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Al lector 


El presente folleto, en forma de esquemas sugerentes, fue 
preparado por los alumnos teólogos de la Pontificia Facultad Teo- 
lógica de San Esteban de Salamanca (P. P. Dominicos) bajo mi 
inmediata y personal dirección como profesor de oratoria sagrada. 

Aunque su finalidad inmediata era la de facilitar a los sacer- 
dotes un material utilísimo para la predicación al pueblo fiel, es 
evidente que pueden ser utilizados también, por sacerdotes y se- 
glares, como excelente materia de meditación en su oración silen- 
ciosa y personal. La profundidad teológica, la seguridad doctrinal 
y la suave unción que se trasluce en todos ellos, son la mejor 
garantía de la eficacia santificadora de sus admirables enseñanzas. 


Fr. Antonio Royo Marín, O. P. 


1. Teología de las apariciones 


INTRODUCCION 


Il. De hecho, la Sagrada Escritura y la enseñanza de la 
teología nos aseguran que Dios se ha comunicado a los hom- 
bres de diversas maneras. Ejemplo: las grandiosas teofanías de 
que nos habla la Historia Sagrada. 

2. Una de ellas es por medio de lo que vulgarmente deci- 
mos: “apariciones”. Se las puede definir —por analogía con la 
percepción visual-: “Toda percepción sobrenatural de un ob- 
jeto naturalmente invisible para el hombre”. 


I. DE CUANTAS CLASES PUEDEN SER 
A) Corporales 


I. Son las que dejan impresión directamente en el senti- 
do de la vista: apariciones, propiamente hablando. 

2. La persona favorecida percibe visiblemente un objeto 
naturalmente invisible. Esto puede verificarse: 

a) Por la presencia verdadera de algo corporal que im- 
presiona la retina produciendo así el fenómeno visual; por 
ejemplo, el ángel incorpóreo puede ejercer una acción física 
en los elementos del aire y formar así un cuerpo visible. 

b) Por la acción directa de Dios o de un agente creado 


B) Imaginarias 


l. Es una representación sensible que afecta sólo a la 
imaginación. El fenómeno, por su carácter interno, afecta más 
vivamente al que lo experimenta que a los mismos objetos que 
le rodean. 

2. Se produce de estas tres maneras: 

a) Por la excitación de las especies o imágenes que ya se 
tienen recibidas de los sentidos externos. Aquí está la razón de 
por qué muchas personas favorecidas con apariciones, las ven 
de manera semejante a como suelen representarlas en el medio 
en que ellas viven. Por tanto, no bastaría para negar la autenti- 
cidad sobrenatural de las mismas si aparecieran, por ejemplo, 
semejantes a los cuadros que la persona conoce. 

b) Por combinación o mezcla de estas imágenes que ya 
se poseen. Sería algo así como el producto final de la capaci- 
dad inventiva del artista: imaginación creadora o fantasía; sólo 
que en el presente caso no proviene del individuo sino que le 
es dada ya hecha por un agente exterior. Podría servir de 
ejemplo la visión del profeta Ezequiel de los cuatro vivientes 
(Ez. 1, 4-24). 

c) Por infusión de imágenes nuevas. Esto únicamente 
puede hacerlo Dios. El demonio sólo puede influir en los dos 
primeros casos, pero cae fuera de su poder el infundir especies 
nuevas en la imaginación. 

3. La visión imaginaria es más perfecta que la corporal y 
por ella se pueden representar tanto cosas presentes como pa- 
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C) Intelectuales 


l. Son conocimientos sobrenaturales por simple vista de 
la inteligencia sin imagen sensible. Algo análogo a la intui- 
ción angélica. 

2. Están muy por encima de las percepciones naturales 
de la inteligencia. 

a) Por su objeto: sobrepasa los alcances naturales del 
entendimiento: es un súbito fogonazo de luz y de verdad con 
el cual queda el alma con más ciencia y verdad que si hubiese 
estudiado toda su vida y hecho mil esfuerzos con su razón. 

b) Por su duración: permanecen vivamente durante me- 
ses y aún años, sin borrarse. 

c) Por sus efectos: muestran claramente su procedencia 
divina: el alma queda transformada y llena de todas las virtu- 
des. Además, hay una certeza subjetiva característica. 


II. ¿PUEDE APARECERSE LA VIRGEN SANTISIMA? 
A) Qué seres pueden ser objeto de visión 


l. Dios. Siendo El ser espiritual e invisible, la aparición 
sensible no le representa, sino que sólo es medio para ““aco- 
modar” las realidades divinas a la pobre capacidad humana. 
Otras veces no son sino “símbolos”, por los cuales Dios nos 
enseña su verdad. 

2. Nuestro Señor Jesucristo y la Santísima Virgen. Sus 


geles. La razón es que un mismo cuerpo no puede estar cir- 
cunscriptivamente y realmente en dos lugares al mismo tiem- 
po, pues esto sería contradictorio. En cambio, en la eucaristía 
la presencia real de Cristo es sacramental: está la sustancia del 
cuerpo y de la sangre de Cristo y por concomitancia su canti- 
dad dimensiva, pero sin decir orden directo al lugar. 

3. Los ángeles, los bienaventurados, las almas del pur- 
gatorio, los demonios. Siendo seres espirituales, no pueden 
aparecer con sus cuerpos propios, sino sólo representativa- 
mente, por medio de cuerpos aparentes formados de alguna 
manera por condensación o combinación de elementos en el 
aire o por actuación sobre los sentidos internos (imaginación), 
o externos (vista) del vidente. 

4. Las personas que viven aún sobre la tierra. Se le 
llama “bilocación”. Se citan casos: San Alfonso María de Li- 
gorio, San Martín de Porres, ctc. No hay presencia real y 
circunscriptiva en dos lugares, sino que en uno están realmen- 
te y en el otro sólo aparentemente. 

5. Todos los otros seres. Aquí puede colocarse todo el 
conjunto de apariciones o visiones simbólicas. Es el caso más 
fácil, pues basta la excitación o combinación de las imágenes 
existentes en el sujeto. 


B) De hecho la Virgen se ha aparecido 


1. Esto no puede ser objeto de fe divina para los cristia- 
nos, ya que ésta se refiere sólo a las verdades contenidas en la 
Sagrada Escritura, y en la Tradición que nos son propuestas 
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2. La Iglesia, al aprobar una aparición no intenta decir 
que el hecho y las posibles revelaciones deban creerse con fe 
divina, sino tan sólo que no contienen nada en contra de la 
revelación pública y, por consiguiente, son dignas de creerse 
con fe humana. Negarles, pues, el asentimiento, sería impru- 
dente y censurable. 

3. Los Papas han declarado en algunos documentos de 
su Magisterio ordinario (encíclicas, radiomensajes), la autenti- 
cidad y sobrenaturalidad de tres apariciones de la Virgen: La 
Medalla Milagrosa, Lourdes y Fátima. 


CONCLUSION 


Reglas prácticas. 

l. Ante la noticia de una nueva aparición: actitud pru- 
dente y reservada: ni excesiva credulidad, ni escepticismo gro- 
sero. Esperar a que se aclaren los nublados y, sobre todo, a 
que hable la Iglesia. 

2. Si una persona recibe una gracia de esta clase: 

a) Dar cuenta a su director espiritual o confesor. 

b) Actitud también de reserva y espera prudente hasta 
recibir garantía de la procedencia del hecho: divina, humana o 
diabólica. 

3. La regla de oro es: “Por sus frutos los conoceréis” 
(Mt. 6, 16). 

a) Si inclinan al mal, a la soberbia o a la desobediencia; 
si el alma queda turbada, inclinada a rarezas y exhibiciones, 


b) Si inclinan a la humildad y a la obediencia, y si dejan 
en el alma paz y amor, reanimándola en sus fuerzas espiritua- 
les y haciéndola entregarse verdaderamente a la práctica de las 
virtudes heroicas, puede presumirse con gran probabilidad que 
proceden de Dios. 

4. Los directores de almas: Cautela, mucha cautela. De- 
rrochar prudencia. Y, sobre todo, oración, mucha oración, y 
esperar. Si es de Dios, aún con milagros lo garantizará. 


2. Actitud de la Iglesia ante ellas 


INTRODUCCION 


l. Las revelaciones privadas hechas, mediata o inmedia- 
tamente, por Dios a los hombres pueden estar ordenadas a 
todos los cristianos o sólo a quienes las reciben (cosas referen- 
tes a su propia salvación, normas de obrar, etc.). 

2. Aquí nos vamos a ocupar solamente de las que, por su 
peculiar naturaleza, van dirigidas al bien espiritual de todos 
los cristianos, como son las hechas por la Virgen en Lourdes y 
Fátima. 


I. REVELACION Y REVELACIONES 
A) Revelación pública 


l. Dios reveló al hombre las verdades necesarias para 
su salvación. 

a) En primer lugar, las verdades sobrenaturales: Santísi- 
ma Trinidad, Encarnación, etc., que el hombre no podía cono- 
cer por sí solo. 

b) También, aquellas verdades naturales, necesarias para 
salvarse, a que el hombre puede llegar por su propio esfuerzo 
racional, pero que, de hecho, son alcanzadas naturalmente por 


2. Las fuentes de esta revelación son: 

a) La Sagrada Escritura. 

b) La Tradición divino-apostólica. Es decir, las revela- 
ciones hechas por Dios a los hombres que no fueron consigna- 
das en los libros sagrados y que se transmiten oralmente desde 
los tiempos apostólicos. 

3. Actitud de la Iglesia ante la revelación pública. 

a) La revelación pública, iniciada en el Antiguo Testa- 
mento, quedó cerrada para siempre con la muerte del último 
de los Apóstoles. 

b) La Iglesia, por tanto, no espera nuevas revelaciones 
como si hubieran de complementar la revelación, ya definiti- 
vamente terminada. 

c) Pero goza de infalibilidad cuando se trata de conser- 
var, defender y explicar el depósito revelado, sin que esto 
suponga una nueva revelación. 


B) Revelaciones privadas 


l. Son comunicaciones sobrenaturales hechas a los hom- 
bres y destinadas al bien espiritual de las almas. 

a) Suponemos aquí su autenticidad, es decir, que se trata 
de verdaderos fenómenos sobrenaturales. 

b) Entran dentro de lo llamado sobrenatural maravilloso, 
que incluye también las curaciones milagrosas, apariciones, 
etc. 

2. Actitud de la Iglesia ante las revelaciones privadas. 

a) Estas revelaciones nunca se ordenan a completar la 


b) Por tanto, la Iglesia, al aprobarlas o recomendarlas en 
sí mismas, no compromete su infalibilidad, que le fue dada 
para custodiar el depósito revelado. 

c) Unicamente empeñaría su infalibilidad cuando even- 
tualmente afirmase que tales verdades están contenidas en el 
depósito de la revelación, o cuando las condenase como con- 
trarias a él. 


ll. APROBACION DE LA IGLESIA 
A) En cuanto al hecho de la revelación 


1. Ante todo, una afirmación fundamental: que la auten- 
ticidad de tales revelaciones no puede ser creída con fe divi- 
no-católica, cuyo único objeto son las verdades contenidas en 
el depósito de la revelación. 

2. Aprobándolas, la Iglesia sólo pide un asentimiento 
piadoso de fe humana, según las reglas de la prudencia. 

a) Debe notarse que la Iglesia no aprueba y propone ta- 
les fenómenos extraordinarios sino después de extremar todas 
las precauciones sobre su autenticidad. 

b) Su aprobación implica, pues, que existen suficientes 
indicios para ser creídas prudentemente con fe humana. 

3. Esta fe humana es una virtud natural, que el hombre 
utiliza cotidianamente. Con fe humana creemos, por ejemplo, 
que existe Roma si nunca hemos estado allí. Pero en el caso 
de las apariciones aprobadas por la Iglesia recibe la influencia 


B) En cuanto a su contenido doctrinal 


l. Negativamente, la aprobación de la Iglesia supone: 

a) Que nada hay en él que vaya contra la fe y buenas 
costumbres cristianas. 

b) Es decir, que no va contra lo contenido en el depósito 
de la revelación. 

2. Cuando se trata de revelaciones privadas dadas para 
utilidad general de los fieles: 

a) Deben ser creídas con fe humana, según explicába- 
mos antes. 

b) Pueden ser, incluso, ocasión de introducir nuevas fies- 
tas litúrgicas o nuevas devociones, pero entonces es porque el 
objeto de esos nuevos cultos estaba ya enseñado de alguna 
manera en las fuentes de la revelación. 

3. En cualquier caso, pueden hacerse públicas e, incluso, 
deben propagarse en orden a la edificación de los cristianos. 


MI. POR QUE LAS APRUEBA 
A) Finalidad de la aprobación 


l. La aprobación de la Iglesia se ordena, por de pronto, 
a orientar a los fieles respecto a la misma revelación. 

a) Para que sepan que nada en ella va contra la fe y 
costumbres. 

b) Que hay suficientes indicios para ser creída piadosa- 
mente. 
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2. El motivo de la aprobación es la utilidad de esas 
revelaciones 

a) Porque pueden proporcionar a los fieles nuevos moti- 
vos de fervor, aunque no nuevos elementos de vida y de doc- 
trina. 

b) Porque pueden ser muy útiles para una más clara inte- 
ligencia de alguna verdad de fe. Así, se ha dicho que “Lourdes 
es el evangelio al alcance de nuestra experiencia”. 

c) Porque el carácter milagroso y los fenómenos extraor- 
dinarios que acompañan a las revelaciones privadas son moti- 
vos de credibilidad muy eficaces y al alcance de todas las 
personas. 


B) En caso de falsedad 


Il. De hecho, nunca se ha comprobado la falsedad de 
una revelación privada aprobada oficialmente por la Iglesia. 

2. Debemos, sin embargo, tener en cuenta: 

a) Que la aprobación de la Iglesia se dirige primaria y 
absolutamente al contenido de la revelación privada, en cuan- 
to nada hay en él contra la fe y en cuanto está ya en el depósi- 
to de la revelación. 

b) Secundaria y relativamente se refiere al hecho de la 
revelación. En lo primero no cabe error, aunque sí en lo se- 
gundo. La Iglesia no compromete con ello su infalibilidad. 


CONCLUSION 
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2. Ante todo, una actitud de respeto, admitiendo la ver- 
dad de tales revelaciones, sometidos al juicio de la Iglesia que 
así nos lo pide. 

3. Principalmente, aprovechándonos espiritualmente de 
ellos, conformando nuestra vida a las enseñanzas de la Santí- 
sima Virgen. 


3. Actitud del católico 


INTRODUCCION 


l. Las apariciones son un hecho relativamente frecuente 
y de una repercusión a veces mundial. Conviene, pues, tener 
una idea clara sobre lo que son. 

2. Por una parte, la revelación divina oficial acabó con el 
último Apóstol. 

3. Por otra, la Iglesia no puede proponerlas como dogma 
de fe. 

4. ¿Cuál es, entonces, la actitud del católico ante ellas? 


I. ANTES DEL JUICIO DE LA IGLESIA 
A) Evitar la superstición 


l. La superstición se opone por exceso a la virtud de la 
religión. 

a) La religión es la virtud que da a Dios el honor debido. 
Como toda virtud moral, tiene un medio que no puede traspa- 
sarse, ni por exceso ni por defecto. 

b) Esta virtud no puede tener un vicio que se le oponga 
por exceso en el sentido de que demos a Dios más honor del 
que se merece, sino en el sentido de que demos a otras cosas 


c) Este exceso en el objeto o en el modo de nuestro culto 
constituye la superstición. 

2. Aplicación al caso concreto de las apariciones. 

a) Cuando una aparición viene de Dios, merece toda nues- 
tra aprobación, todo nuestro respeto y toda nuestra fe. 

b) Con ello damos gloria a Dios, que ha dado suficientes 
motivos de credibilidad para que creamos viene de El. 

c) Pero cuando, sin motivo serio y sin las suficientes 
garantías, creemos cosas que se salen de la providencia ordi- 
naria de Dios y le atribuimos cosas que no vienen de El, nos 
exponemos a caer en la superstición. 

3. Reserva antes del juicio de la lelesia. 

a) Dios tiene medios ordinarios para ejercer su providen- 
cia sobre el mundo y sólo raras veces los traspasa. 

b) Por otra parte, ha habido en la historia ilusos y em- 
baucadores que se han atribuido revelaciones y apariciones de 
parte de Dios. 

c) Por consiguiente, mientras no haya fuertes argumen- 
tos y la Iglesia no haya hablado, la actitud más prudente del 
católico es la reserva. 


B) Evitar la irreligiosidad 


l. La irreligiosidad se opone por defecto a la virtud de la 
religión. 

a) Es el vicio por el cual se desprecia o se hace i¡rreve- 
rencia a Dios o a una cosa sagrada. 

b) Por consiguiente, si una aparición tiene motivos se- 


c) La irreligiosidad es un gran pecado, pues quita a Dios 
el honor debido. 

2. Las apariciones pueden darse de hecho. 

a) No existe repugnancia alguna para que Dios pueda 
producirlas. 

b) El Dios nuestro es el mismo que el Dios de Abraham, 
Isaac y Jacob, y en el Antiguo Testamento tenemos pruebas 
divinas de que Dios habló con los hombres. 

c) La Iglesia, al canonizar a los santos, nos ha dicho que 
no fueron unos visionarios ni unos embaucadores; y sin em- 
bargo muchos de ellos nos han testificado que tuvieron apari- 
ciones y revelaciones de Dios. 

3. Las apariciones son convenientes. 

a) Para demostrar la preocupación de Dios por los hom- 
bres. 

b) Para hacer tangible el puesto de Dios dentro de la 
historia. 

c) Para dar una sacudida a los hombres con un hecho 
extraordinario: una aparición famosa suele provocar una gran 
explosión de fe. 


C) Reglas para discernirlas 


l. Respecto de la doctrina que enseñan. 

a) Si se opone al dogma o a la moral, hay que rechazar- 
las como absolutamente falsas. 

b) Si se opone al común sentir de los teólogos, hay que 
considerarlas sospechosas. 


2. Respecto a la persona que las ha recibido. 

a) Si es santa, juiciosa, discreta, goza de buena salud, es 
humilde y mortificada, serían menester fuertes argumentos para 
no darles crédito humano. 

b) Si carece de estas cualidades y es más bien propensa a 
divulgarlas, hay que considerarlas como gravemente sospe- 
chosas. 

3. Respecto a los frutos que produce. 

a) Si produce aumento de santidad en quien las ha reci- 
bido. 

b) Si se siguen grandes bienes espirituales para aquellos 
a quienes ha llegado a su conocimiento. 

c) Entonces es difícil que Dios se haya valido de un 
embaucador para producir esos efectos y haya en cierto modo 
confirmado una mentira con milagros. 


Il. DESPUES DEL JUICIO DE LA IGLESIA 
A) Tres clases de fe en el hombre 


l. Fe divina. 

a) Con ella creemos todo cuanto Dios ha revelado y la 
Iglesia propone como dogma de fe para que sea creído por 
todos. 

b) Este magisterio ordinario o solemne de la Iglesia sólo 
abarca lo que está revelado en la Escritura y en la Tradición o 
lo que está necesariamente conexo con ellas. 


2. Fe humana. 

a) Con ella creemos cuanto nos dicen los hombres. 

b) Tiene únicamente como motivos la ciencia y la vera- 
cidad de quien nos lo testifica. 

3. Fe religiosa. 

a) Con ella creemos lo que la Iglesia nos enseña en su 
magisterio auténtico sin ánimo de proponerlo como dogma de 
fe. 

b) Se trata entonces de un asentimiento de fe humana 
imperado por la fe teológica y la prudencia infusa, que nos 
hace creer a la Iglesia por las garantías que Cristo y el Espíritu 
Santo le han dado. 

c) No prestar asentimiento a la Iglesia en este caso no 
constituye herejía, pero puede llegar a pecado mortal (si va 
acompañado de desprecio). 


B) En el caso concreto de las apariciones 


l. Las simplemente permitidas por la Iglesia. 

a) Significan que en la doctrina que exponen no hay nada 
contra la fe y costumbres. 

b) Que hay suficientes indicios para que se crea con fe 
humana la realidad de la aparición. 

c) Que no hay que despreciarlas. 

2. Las aprobadas por la Iglesia como hecho histórico. 

a) No significan nuevas revelaciones para la Iglesia, pues 
la revelación acabó con el último Apóstol. 

b) Añaden a las simplemente permitidas el que la Iglesia 


c) Y nos obligan por tanto a prestar un asentimiento de 
fe religiosa. 

3. Razones de este asentimiento. 

a) La Iglesia hace siempre un examen serio y prudente 
de todos estos hechos; no favorece a los visionarios. 

b) La Iglesia, inspirada, sabe discernir lo que es bueno y 
lo que es malo para sus hijos. 

c) Su juicio, refrendado la mayoría de las veces por mi- 


lagros, es siempre más seguro que nuestros limitados conoci- 
mientos. 


CONCLUSION 


l. Ni demasiada credulidad ni demasiada hipercrítica. 

2. Cuando la Iglesia ha hablado, atenerse a sus decisio- 
nes. 

3. Para Dios todo es posible. 


4. Santa Bernardita Soubirous 


INTRODUCCION 


l. Todos hemos preguntado alguna vez, de pequeños, 
por el misterio del “arco iris”. Luego, un día hemos consegui- 
do apresar ese prodigio en nuestra propia habitación. Hemos 
tenido nuestro propio arco iris sobre la pared. Un rayo de sol 
entrando por la ventana y un pequeño prisma han sido sufi- 
cientes para deshacer el misterio. 

2. Algo semejante ocurre con los santos. En Dios se en- 
cuentran todas las perfecciones. Pero el “Sol” divino nos des- 
lumbra. Es preciso descomponer en haces de color ese res- 
plandor de Dios. Su vida íntima —su amor sobre todo— se 
divide a través del prisma de Cristo. Pero Cristo fue varón, 
judío, vivió 33 años, en el siglo primero, fue obrero, pobre... 
Por los santos su vida se manifiesta en el hombre, en la mujer, 
en el europeo o americano, en el siglo XX, en el político, en el 
riCO... 

3. Los santos son inclasificables, como lo es la moción 
del Espíritu Santo, que sopla cuando y donde quiere. Pero hay 
una clasificación fácil de ver: santos corrientes y santos con 
una misión especial. Á este grupo pertenece Bernadette, la 
confidente y mensajera de la Virgen María en Lourdes. Su 
vida, desde su nacimiento en un molino de Lourdes en 1844 
hasta su muerte en Nevers en 1879 como religiosa profesa, 


I. “VE A DECIR A LOS SACERDOTES...” 


(Dar testimonio.) 
Bernardita poseyó cualidades inmejorables para este fin. 


A) Virtudes humanas 

l. Sinceridad y veracidad. A toda prueba. Reconocida 
incluso por los impíos y racionalistas que la trataron o que se 
acercaron a la gruta de Massabielle para burlarse de ella. 

2. Discreción, sentido común. Nadie fue capaz de arran- 
carle los secretos que le confió la Virgen. Su sentido común, 
su realismo campesino se ven en mil detalles y anécdotas de 
su vida. 

3. Naturalidad y sencillez. He aquí un ejemplo entre 
muchos. La amenaza el comisario: “Irás a la cárcel”. “Tanto 
mejor —responde—; costaré menos cara a mi padre y usted me 
enseñará el catecismo”. 


B) Humildad 


1. En la humillación. 

a) Su familia. 

1.2 Venida a menos. 

2. Despreciada por su pobreza. 

3.2 En la mayor miseria (viviendo de precario en una 
antigua mazmorra, pasando hambre). 

b) Su ignorancia. 
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c) La incomprensión y las burlas. 

1.2 De las autoridades civiles y de los sacerdotes. 

2.- De las compañeras de clase y de las monjas. 

3. De sus propios padres. 

2. En los momentos de triunfo. 

a) Sencilla y modesta. Testimonio unánime. 

b) Obediente. A la Virgen le dice: *“Volveré cuando haya 
pedido permiso a mis padres”. 


C) Fortaleza 


l. Ante las autoridades. 

a) Ni amenazas ni halagos. 

b) Ni un solo instante consiguieron doblegar su ánimo. 

2. Ante los tribunales eclesiásticos. 

a) Durante 20 años su vida fue casi un constante interro- 
gatorio. 

b) Ni siquiera en el convento pudo gozar de paz. 

3. En las pruebas. 

a) Paciencia inagotable. Lo mismo en Lourdes que más 
tarde en el convento de Nevers donde sufrió el duro trato de la 
maestra de novicias. 

b) Constancia y abandono a la voluntad de Dios. 

1.2 La Virgen la prueba no acudiendo a la cita dos veces. 

2." Después de 1858 no volverá a gozar de su presencia. 

3.2 Obscuridades y angustias en la hora de la muerte. 
“Recen por mí... Tengo miedo...”. 


Il. “NO PROMETO HACERTE FELIZ EN ESTE 
MUNDO” 


(Vivir su mensaje). 
Bernadette lo realizó sobre todo de dos maneras: 


A) Glorificando a María 


l. Con su palabra. 

a) Fue más conocido y amado el dogma de la Inmacula- 
da Concepción, proclamado cuatro años antes de las aparicio- 
nes. 

b) El Santuario de Lourdes se convirtió en centro de la 
piedad católica en todo el mundo. 

c) Se abre una nueva era de María, cuyo esplendor esta- 
mos viviendo en estos momentos. 

2. Con el rosario. 

a) Lo lleva Bernardita siempre en las manos. 

b) Es su única oración hasta que la Virgen le enseña a 
orar, ya que no conocía más oraciones que el “padrenuestro”, 
“avemaría”, “gloria” y “credo”. 

c) Lo reza con la Virgen, que se inclina a los “glorias”. 

d) Da un nuevo impulso a esta devoción en todo el mun- 
do. 

3. Con su santidad y el amor hacia Ella. Un día se acer- 
có una niña de cinco años a su lecho de enferma: “¿Tú has 
visto a la Virgen? ¿era hermosa?” Bernadette contesta: “¡Oh, 
sí, angelito mío!, tan hermosa que una vez que se la ha visto, 


B) Amando a los pecadores 


“Mis armas son la oración y el sacrificio” (Carta de Ber- 
nardita a Pío IX). 

1. Caridad. 

a) “Rogad por los pecadores”, le había dicho la Virgen. 
Su celo por la salvación de las almas será constante y crecien- 
te. 

b) Finalmente, se ofrece víctima por la conversión de los 
pecadores. Lo descubre su confesor. 

2. Oración. 

—En medio de grandes sequedades—. Dirá en una ocasión: 
“la meditación... ¡la hago tan mal!”. 

3. Penitencia. 

a) “¡Penitencia, penitencia, penitencia!”, le decía la Vir- 
gen. “Besa la tierra..., come esas hierbas....”. 

b) Su vida estuvo llena de sufrimientos. 

1.2 Físicos. Miseria, humillaciones, enfermedades (asma 
asfixiante, tumor en una rodilla, enfermedades graves en el 
corazón y en los huesos...). '*Mi empleo es estar enferma”. 

2.2 Espirituales. Malos tratos en el noviciado, sequeda- 
des en la oración, angustias hasta en el lecho de muerte. 


CONCLUSION 


l. Bernardita no fue una santa de hornacina. Habló a los 
hombres. Les transmitió el mensaje de María. 


marlo todo con la gracia y la caridad. Empleará su vivacidad 
en contestar ágilmente a los incrédulos. A uno que duda de lo 
que ella ha visto, le responde: “No estoy encargada de hacér- 
selo creer, sino sólo de contárselo”. 

3. Su buen humor y jovialidad los aplicará a sobrellevar 
con alegría los sufrimientos. En una ocasión en que la herma- 
na enfermera le ha traído para comer un pajarito, ya que esta- 
ba muy enferma del estómago, le dirá entre grandes dolores y 
náuseas, con una sonrisa: “Hermana, pronto, la palangana. El 
pajarito va a volar”. 

4, Así era Bernardita. Imitémosla. 


5. Los pastorcitos de Fátima 


INTRODUCCION 


l. Belén. Cristo ha nacido. ¿Qué reyes famosos suscitará 
el Señor, para que le presten homenaje? ¿Qué príncipes se 
postrarán ante El”? ¿Cuántos poderosos de la tierra le visita- 
rán? Es el mismo Evangelio quien nos responde: “Había en la 
región unos pastores...” (Lc. 2, 8-20). 

2. Galilea. Cristo quiere fundar su Iglesia. ¿En qué le- 
glones guerreras apoyará su imperio? ¿Qué pueblos poderosos 
seguirán su bandera? También el Evangelio nos da la respues- 
ta: Un puñado de pescadores y publicanos. 

3. Fátima, 1917, Cristo quiere enviar por su Madre un 
mensaje al mundo. ¿Quién habrá de recibirlo? El plan de Dios 
sobre los hombres no ha variado: “Yo te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los 
sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos” (Mt. 11, 
23): 


l. SOLO TRES PASTORES 
A) Presentación 


l. Lucía, la mayor, diez años. Hija de Antonio y María 
Rosa dos Santos. Es la última de los seis hijos de este matri- 


2. Francisco, primo de Lucía, nueve años. Hijo de Pedro 
Marto y Olimpia de Jesús. 

3. Jacinta, hermana de Francisco, ambos son los más 
pequeños de once hermanos, siete años. 


B) Nada de extraordinario 


l. No son santos de leyenda: no hubo voces ni señales 
misteriosas en su nacimiento, ni amor inusitado a la soledad, 
ni seriedad impropia de la niñez. 

a) Sanos y robustos, crecidos en el campo, poco inclina- 
dos a visiones enfermizas. 

b) Tímidos y alegres, como hijos del pueblo humilde. 

c) Poco instruidos, ninguno de los tres sabía leer ni es- 
cribir. 

2. Tienen sus virtudes... 

a) Carecen de malicia, son puros y sencillos de corazón. 

b) Con la franqueza y confianza de la niñez: “¿De qué 
país es usted?”, será lo primero que se les ocurre preguntar a 
la visión celeste. 

c) Obedientes y amantes de sus padres: sólo una fuerza 
sobrenatural podrá arrastrar a Lucía hacia el prado de las apa- 
riciones, contra la prohibición materna. 

3. Y sus defectos. 

a) Como todos los niños, son naturalmente inclinados al 
egoísmo y a la comodidad. Ninguno de ellos ha nacido santo. 

b) Francisco revela siempre un carácter varonil, muy fuer- 
te, en ocasiones violento. 


C) La Jornada diaria 


l. Levantarse temprano. Es preciso sacar las ovejas a los 
prados, entre las encinas. 

2. Vigilar y jugar, jugar mucho..., y rezar, pero muy dep- 
risa: “Dios te salve María —Santa María. Dios te salve María 
—Santa María”. 

3. Así todos los días, hasta el 13 de mayo de 1917. 


II. ANTE LA SEÑORA 
A) Amor y confianza 


1, Ha dicho que viene del cielo. Nada malo puede hacer- 
les. 

2. “¿Iremos nosotros al cielo”?”. 

3. Nunca vacilan en presentarle las peticiones que les 
han recomendado. 


B) Generosidad 


l. La Señora lo ha pedido. 

a) Ofrecerse como víctimas por la salvación del mundo. 

b) Mortificarse voluntariamente para consolar al Señor 
ofendido. 

c) Y sobre todo rezar... rezar mucho. 

2. Y ellos lo dan todo. 


agua en toda la jornada. Lucía le presenta un vaso: “¡No quie- 
ro beber!, quiero sufrir por la conversión de los pecadores y 
para consolar a Jesús afligido”. 

b) Jacinta. Se ha ofrecido ya como víctima por los peca- 
dos del mundo. Le duele horriblemente la cabeza: “¡No puedo 
más!, decid a aquellas ranas, a aquellas cigarras, a aquellos 
grillos que se callen un poco”. “¿No quieres sufrir esto por los 
pecadores?”, le pregunta Francisco. “Sí... quiero..., dejadles 
cantar”. 

c) Las persecuciones, la sed y las privaciones no les bas- 
tan. Cada día que pasa inventan una nueva mortificación: fro- 
tarse con ortigas, ceñirse una soga a raíz de la carne... 

3. Hasta la vida, si es preciso. 

a) “Os freiremos vivos”, les amenazan. “Ofreceremos este 
sacrificio por la conversión de los pecadores”, responde Fran- 
CISCO. 

b) “No salgáis a la calle, quieren mataros”. “¿Y qué? 
responde Jacinta— quiero tanto a Jesús y a la Virgen..., así 
iremos más pronto con ellos”. 


C) Y sin embargo, siguen siendo tres niños 


l. La gracia no destruye la naturaleza. 

2. Nunca abandonarán del todo sus juegos, aunque ya 
rezan los rosarios con las avemarías completas. 

3. Y Jacinta, la pequeña mártir, llora cuando sabe que va 
a morir. No por temor, ella misma da la razón: “Yo quisiera... 
ver a mamá”. 


MI YA NO SE PERTENECEN 
A) Transformación en Cristo 


l. Las apariciones han terminado. 

a) Pero ellos han de continuar su vida de víctimas. 

b) Sin el consuelo de ver a la Señora. 

c) Tres pobres niños realizando una labor de titanes. 

2. Francisco y Jacinta saben que morirán pronto. 

a) Se lo dijo la Señora. 

b) Pero Francisco antes deberá rezar mucho. 

c) Y él tiene prisa en marcharse: “Vamos a jugar —le 
dicen— después rezaremos el rosario”. “¿Después? —replica 
Francisco— ahora y después, ¿no os acordáis de que la Virgen 
me dijo que antes de ir al cielo tengo que rezar muchos rosa- 
rios?”. 


B) La llamada de Dios 


l. Francisco ya ha rezado todos los rosarios. 

a) En su lecho de muerte entrega a Lucía la soga que 
nunca le abandonó. 

b) Un sólo deseo: recibir la Primera Comunión. 

c) Y con el Señor en el alma muere exclamando: “¡Qué 
hermosa luz!”. Era el 4 de abril de 1919. 

2. Jacinta alcanza el martirio que tanto ansiaba. 

a) Su pecho es una pura llaga. La sed le atormenta, ella 
no quiere calmarla. 


c) Lejos de su tierra y de sus padres, en la sala de un 
hospital de Lisboa, muere el 20 de febrero de 1920. 

3. ¿Y Lucía? 

a) La Virgen la guarda como testimonio viviente de su 
mensaje. 

b) Muerta para el mundo, es religiosa en un monasterio 
de clausura. 


CONCLUSION 


1. En 1917 había muchos poderosos. El Señor buscó la 
debilidad. 

2. En 1917 había muchos sabios. El Señor quería la sen- 
cilla ignorancia de unos niños. 

3. En 1917 —como ahora- se desprecia a los pequeños e 
insignificantes. Pero María los considera dignos de portar su 
mensaje. Una vez más se cumplen las palabras de Cristo (Mt. 
11, 25), y las de San Pablo: “La sabiduría de este mundo es 
necedad ante Dios” (1 Cor. 3, 19). 


6. Las apariciones de Lourdes 


INTRODUCCION 


l. Lourdes ayer: 1858. Dos montañas piramidales de las 
que se saca piedra y mármol. Entre ambas montañas, una 
aldea. Una villa como otras tantas. Un bosque. Un río —el 
Gave—. Unos 5.000 habitantes. Una gruta: Masabielle. Nadie 
ha oído hablar de ella fuera de Lourdes. 

2. Lourdes hoy: A los 150 años. Dos montañas pirami- 
dales. Entre ellas, una ciudad. Una villa famosa entre todas las 
villas de Francia, porque en ella se apareció María. 

Un bosque de miembros doloridos que imploran. Un río, 
un manantial de agua “viva” que sana. Multitudes inmensas 
que hablan una misma lengua: el avemaría. Una gran basílica 
que hace presente a la Iglesia. 

Un milagro estupendo y continuado: las curaciones y las 
no curaciones. 

3. Un capítulo de la vida de María. 

a) “En aquellos días se puso María en camino, y con 
presteza fue a la montaña, a una ciudad de Judá...”. “Porque 
ha mirado la humildad de su sierva, por eso todas las genera- 
ciones me llamarán bienaventurada” (Lc. 1, 19 y 47-48). 

b) En aquellos días se puso María en camino hacia la 
montaña, a una ciudad de Francia..., donde todas las genera- 
ciones la aclaman bienaventurada. 


ll. HISTORIA DE UNA GRUTA 
A) La sonrisa de María 


l. Fecha histórica: 11 de febrero de 1858. La Virgen 
aparece llena de vida. Llena de gracia. Sonriente, ¿por qué 
sonríe” 

2. Porque es portadora de un mensaje de misericordia y 
de paz. 

a) Viene de parte de Dios. “Si venís de parte de Dios, 
quedáos”. La Señora contestó afirmativamente con una son- 
risa (2.* aparición). 

b) Quiere comunicarnos su mensaje de amor y de per- 
dón. 

1,2 “¿Quieres hacer el favor de volver aquí durante 15 
días?” (3.* aparición). 

2.2 “Di a los sacerdotes que construyan una capilla en 
este lugar” (10.* aparición). 

3,2 “Quiero que vengan en procesión a la gruta” (13.* 
aparición). 


B) La tristeza de la Virgen 
l. Bernardita lloró porque la Señora con rostro triste 


a) “Ruega a Dios por los pecadores” (6.* aparición). 

b) “Ve a beber a la fuente y lávate” (9.* aparición). 

c) “Ve a comer de la hierba que encontrarás allá”. Peni- 
tencia (9.* aparición). 
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e) Bernardita caminaba de rodillas sobre el barro y sus 
vestidos no se manchaban. Penitencia (11.* aparición). 

2. ¿Por qué está triste María? 

a) Porque hay muchos que no se aprovecharán de la San- 
gre redentora de Cristo, su Hijo. 

b) Porque su maternidad amorosa no es universalmente 
reconocida. 


C) El gran secreto 


l. La pregunta de Bernardita: “¿Queréis escribirme en 
este papel quién sois y qué deseáis”?”. 

a) “Lo que tengo que decir no es necesario escribirlo” 
(3.* aparición). 

b) “No me ha querido decir su nombre” (14.* aparición). 

2. La respuesta de María. 25 de marzo de 1858. La Se- 
ñora llevaba veinte días sin comparecer a la cita de la gruta. 
En la madrugada de este día... Estaba allá —uenta Bernardita— 
apacible, sonriente, y miraba a la multitud como mira a sus 
hijos una madre cariñosa. Por vez primera, en aquella fría 
madrugada, la Virgen se había adelantado a la vidente. Otra 
vez la pregunta: “Señora, ¿quiere hacer el favor de decirme 
quién es Vd.?”. Esta vez, la respuesta: “Soy la Inmaculada 
Concepción” (16.* aparición). 

3. La definición dogmática: “Declaramos, proclamamos 
y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima 
Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de la 
culpa original en el primer instante de su concepción, ha sido 


III. BERNARDITA NO ERA YA BERNARDITA 


“Es prodigioso. Es sublime. Es divino”. Exclamaba la 
muchedumbre ante los éxtasis de la niña. “Los ángeles del 
cielo deben ser así” (Luisa Baup, testigo ocular). 


A) Causas de la transformación 


l. Presencia de María. “La Señora se apareció llena de 
vida, muy joven, sonriente” (1.* aparición). 

2. Enseñanza de María. “La Señora le enseñó, “palabra 
por palabra” , una oración” (5.* aparición). 

3. Promesa de María. “No te prometo hacerte feliz en 
este mundo, pero sí en el otro” (3.*? aparición). 


B) Efectos del cambio 


l. Fe en María. “Esperaban el gran milagro y no hubo 
nada. Todos se lamentaban de la gran decepción” (15.* apari- 
ción). 

Sin embargo, ese día, Bernardita sonrío 18 veces, ha di- 
cho un testigo. 

2. Amor a María. “Siento una fuerza irresistible que me 
lleva a la gruta”. “Mis pies no caminan si no es hacia la 
gruta”. 

3. Amor a los pecadores. Las siete primeras apariciones 
son de preparación de la vidente: ¡Penitencia, penitencia, peni- 
tencia! 


En la 11.2, “Con el rosario en la mano y fuera de los 
sentidos, Bernardita, de rodillas, sube y baja ocho o diez me- 
tros varias veces”. 


CONCLUSION 


l. Presencia de María en nuestra vida. 
2. Conciencia y amor de esa presencia. 
3. Exigencias de ese amor. 


7. Las apariciones de Fátima 


INTRODUCCION 


|. Estando todo el mundo en guerra (la primera guerra 
mundial 1914-1918) y Lenin preparando la revolución comu- 
nista (1917). 

2. Cómplices los hombres, por una marcada paganiza- 
ción de la vida y las costumbres. 

3. La Virgen Nuestra Señora interviene en los aconteci- 
mientos del mundo por medio de tres pastorcitos: Lucía, Fran- 
cisco y Jacinta. 


Il. UN ANGEL PRECURSOR PREPARA A LOS TRES 
PASTORCITOS 


A) Primera aparición: “Soy el Angel de la Paz” 


I. En el verano de 1916, en la semicueva del Cabeco. 

2. “Soy el Angel de la Paz”, les saludó, y después rezó 
con ellos: “Dios mío, creo, adoro, espero y te amo. Te pido 
perdón por los que no creen, no adoran, no esperan, no te 
aman”. 


B) Segunda aparición: “Soy el Angel de Portugal” 


2. El ángel anunció a los niños su vocación divina: “Los 
corazones de Jesús y de María tienen designios misericordio- 
sos para vosotros. Ofreced constantemente plegarias y sacrift- 
cios al Altísimo”. 

3. Y les señaló su misión: “Con toda vuestra voluntad 
ofreced un sacrificio en reparación por los pecadores, por quien 
El es ofendido, y de súplica por la conversión de los pecado- 
res. De este modo atraeréis la paz a vuestro país. Yo soy su 
Angel de la Guarda, el Angel de Portugal”. 


C) Tercera aparición: El Angel de la Eucaristía 


l. Yaen octubre, en el Cabeco. 

2. El ángel, con un cáliz en la mano y sosteniendo con la 
otra una hostia, dijo por tres veces: “Santísima Trinidad, Pa- 
dre, Hijo, Espíritu Santo, te adoro profundamente y te ofrezco 
el precioso Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesús, pre- 
sente en todos los tabernáculos de la tierra, en reparación por 
los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con los que El mismo 
es ofendido. Y por mediación de los infinitos méritos de su 
Sacratísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de María, te 
suplico la conversión de los pecadores”. 

3. Añadió, dirigiéndose a los videntes: ““Tomad y bebed 
el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, terriblemente insultado 
por los hombres desagradecidos. Haced reparación por sus 
crímenes y consolad a vuestro Dios”. De la hostia caían gotas 
de sangre en el cáliz. El ángel dio a Lucía la hostia, y a 
Francisco y Jacinta ofreció el cáliz, del que bebieron. 


II. “ERA UNA SEÑORA MAS BRILLANTE QUE EL 
SOL” 


A) Primera aparición 


1. Era una señora más brillante que el sol. 

a) En Cueva de Iría, a tres kilómetros de Fátima, el 13 de 
mayo de 1917. 

b) Parecía de 15 a 18 años; llevaba un vestido blanco 
hasta los pies, cerrado el cuello con un cordón de oro; un 
manto blanco la cubría desde la cabeza; las manos juntas y un 
rosario entre ellas... 

c) “Ni triste, ni alegre, sino seria”. 

2. La Señora busca víctimas. Una vez prometido el cielo 
a los tres pequeños, les dijo: “¿Queréis ofreceros a Dios para 
soportar todo el sufrimiento que a El plazca enviaros como un 
acto de reparación, por todos los pecados con los que El es 
ofendido y para pedir por la conversión de los pecadores?”. 
—Sí, queremos. 


B) Segunda aparición 


l. Día de San Antonio, 13 de junio de 1917, presentes 
unas cincuenta personas. 

2. El designio sobre Lucía: “A Jacinta y Francisco los 
llevaré pronto al cielo. Pero tu permanecerás aquí algún tiem- 
po más. Jesús desea utilizarte para hacer que me conozcan y 
me amen. Desea establecer en el mundo la devoción a mi 
Corazón Inmaculado”. 
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C) Tercera aparición 


l. El 13 de julio, presentes unas tres mil personas. 

2. La Señora declara tener al mundo en sus manos. Has- 
ta 25 años más tarde no fue dado a conocer el contenido 
fundamental de esta aparición. 

a) La visión del infierno que fue acompañada con estas 
palabras: “Veis el infierno donde van a parar las almas de los 
infelices pecadores. Para salvarlos Dios desea establecer en el 
mundo la devoción del Inmaculado Corazón. Si así se hace, 
serán salvadas muchas almas y habrá paz. La guerra va hacia 
su fin. Pero si el mundo continúa ofendiendo a Dios, otra 
guerra peor comenzará en el reinado de Pío XI...”. 

b) La consagración de Rusia. “Para prevenir esto vengo 
a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y 
la comunión de reparación de los cinco primeros sábados. Si 
ellos escuchan mis ruegos, Rusia se convertirá y habrá paz. Si 
no es así, ella esparcirá sus errores a través del mundo, provo- 
cando guerras y persecuciones de la Iglesia”. 

c) Un secreto aún desconocido. Después añadió: “Al fi- 
nal triunfará mi Inmaculado Corazón. El Santo Padre consa- 
grará Rusia a mí y será concedido al mundo un cierto período 
de paz”. 

3. Durante el mes Francisco y Jacinta tuvieron sendas 
visiones sobre el Papa. Francisco le vio llorando y a la multi- 
tud tirándole piedras e insultándole. Jacinta, rezando con mu- 
cha gente ante una imagen del Corazón de María. 


D) Cuarta aparición 


1. Tenida el 19 de agosto hacia las cuatro de la tarde, en 
Valinhos, por haber sido secuestrados por el Administrador de 
Ourem, el día 13. 

2. Fue visita de consuelo. Les inculcó la oración por los 
pecadores: “Muchas almas van al infierno porque no tienen a 
nadie que se sacrifique y ruegue por ellas”. 


E) Quinta aparición 


l. El 13 de septiembre, a la que asistieron de quince a 
veinte mil personas. 

2. Fue visita de dirección espiritual. Les recomendó amo- 
rosamente: “Dios está contento con vuestros sacrificios, pero 
no desea que durmáis con la soga, llevadla sólo durante el 
día”. 


IM. “SOY NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO” 
A) En la sexta aparición la Señora se declara 


1, Ante 70.000 personas de toda clase, edad y condición, 
venidas desde todos los puntos de Portugal. 

2. Da su nombre: “Soy Nuestra Señora del Rosario. Que 

continúen rezando el rosario todos los días. La guerra va a 


tarrritrisr y 


Y con suma tristeza: “Que no ofendan más a Dios, demasiado 
ofendido”. 


B) El cielo bendice a la tierra 


Al desaparecer la Señora en el propio resplandor que pro- 
venía de sus manos abiertas, aparecieron tres cuadros, símbo- 
los de los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos. El primero 
fue visto por los tres; los otros dos solamente por Lucía. 

l. La Sagrada Familia. San José y el Niño bendijeron al 
mundo, por tres veces. 

2. La Virgen de los Dolores con su Hijo al lado. Cristo 
también bendecía. 

3. Nuestra Señora del Carmen, coronada Reina del cielo 
y del mundo, con su Hijo infante sobre las rodillas. 


C) La senal celestial 


l. El milagro: la danza de 10 minutos del sol. Se le vio 
girar rápidamente a modo de gigantesca rueda de fuego. Dete- 
nido un momento, giró de nuevo con velocidad vertiginosa, 
irradiando haces de llamas rojo sangre. Finalmente, la ígnea 
esfera pareció temblar, estremecerse y después arrojarse preci- 
pitadamente en ingente zigzag hacia la multitud. 

2. La impresión: Al principio un tremendo grito de te- 
rror: “¡Señor, sálvanos!”. Normalizado el sol, una exclama- 
ción de asombro y alegría: ¡Milagro!... 


CONCLUSION 


He aquí a María, enfrentada con el poder de las tinieblas, 
en una lucha cuyos triunfos y derrotas están condicionadas a 
nuestra conversión y arrepentimiento. 


8. “Yo soy la Inmaculada Concepción” 


INTRODUCCION 


l. Los hechos ocurridos en la historia de todos los tiem- 
pos hay que valorarlos en sus circunstancias ambientales. 

2. ¿Por qué, pues, se llamó a sí misma “Inmaculada Con- 
cepción” y no “Madre de Dios”, “Virgen María”, u otro nom- 
bre apropiado a su condición? 

a) Tengamos presente que el hecho histórico del 25 de 
marzo de 1858 está situado en medio de otros dos aconteci- 
mientos de importancia excepcional: 

1.* Definición del dogma de la Inmaculada en 1854. 

2." Definición del dogma de la infalibilidad del Papa en 
1870. 

b) La Santísima Virgen se presenta precisamente como 
inmaculada: espejo sin mancha, que recibe de lleno la inmen- 
sa luz de esos dos focos dogmáticos y la refleja vivificada con 
su presencia proyectándola sobre nosotros. 

3. Su deseo atendidas las circunstancias: 

a) Confirmar a los fieles en la verdad estimulándoles a la 
piedad. 

b) Aplastar la contumaz rebeldía de los herejes e incré- 
dulos. 

c) Borrar los prejuicios de los indecisos. 


I. DOS VERDADES DE FE 
A) El dogma de la Inmaculada 


l. Definido por Pío IX el 8 de diciembre de 1854. El 
Papa declara: 

a) Que la beatísima Virgen María fue preservada inmune 
de toda mancha de la culpa original. Redención preservativa. 

b) Por privilegio de Dios y gracia singular. 

c) En atención a los méritos del Salvador del género 
humano. 

2. Para honor de la Santa e indivisa Trinidad. 

a) Porque todo lo que es de Dios es común a las tres 
personas divinas. 

b) Y en los planes de la Providencia salvadora sobre la 
Encamación se exigía una digna Madre del Verbo, exenta de 
toda sombra. 

c) Cuya proclamación solemne honra y exalta el poder 
omnipotente y la pureza infinita de Dios. 

3. Para gloria y ornamento de la Virgen Madre de Dios. 

a) Por ser privilegio singularísimo que acrecienta la dig- 
nidad de Cristo Redentor: que redime a su misma Madre de 
manera tan sublime. 

b) Porque por la exaltación de la fe por el dogma defini- 
do se acrecienta la piedad cristiana que lleva las almas a Dios. 


B) La infalibilidad del Papa 
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a) Que el romano pontífice es infalible: no puede equi- 
vocarse ni equivocarnos. 

b) Cuando habla ex cathedra: es decir, como pastor su- 
premo de todos los cristianos y sobre materia de fe y costum- 
bres. 

c) Por la asistencia del Espíritu Santo: prometida por 
Cristo a Pedro. 

2. Recogiendo la Tradición. 

a) Fielmente guardada desde el principio de la fe cristia- 
na. 

b) Arduamente defendida para conservarla pura y since- 
ra. 

3. Para gloria de Dios, Salvador nuestro. 

a) Dios nos salva conduciéndonos por los caminos de la 
verdad. 

b) La verdad salvadora debe ser propuesta al creyente: 
para amar hay que conocer. El amor a Dios y su verdad son 
nuestra salvación. 

c) Y la verdad debe estar garantizada: conservada inmu- 
ne de toda sombra que empañe su luz salvadora. 


ll. HISTORIA DE SUS CIRCUNSTANCIAS 
A) Ambas duramente combatidas 
l. En el seno de la Iglesia. 


a) Por fieles equivocados de buena fe. 
1.2 Respecto de la Virgen: a consecuencia de ideas aún 


2.2 Respecto de la infalibilidad: a consecuencia de ideas 
confusas sobre las potestades inherentes al Primado. 

b) Por el espíritu innovador de algunos indisciplinados: 
dominados por la soberbia y el egoísmo intelectuales. 

2. Por los errores agresivos de todos los tiempos. 

a) Racionalismo e indiferentismo: adoradores de la ra- 
zón humana, que olvidan que su luz está atenuada por la culpa 
de origen. 

b) Los librepensadores: que proclamaban una falsa liber- 
tad de conciencia y de ciencia para aprender y enseñar sin 
sometimiento a autoridad alguna. 

c) El naturalismo, comunismo y socialismo: radicados 
en la misma filosofía negadora de toda religión, implantadores 
de un falso régimen social proclamando una libertad de perdi- 
ción. Hoy palpamos ya casi en toda su plenitud sus funestas 
consecuencias... 


B) Ambas mutuamente defendidas 


l. La verdad de las prerrogativas marianas robustece la 
autoridad del Papa: 

a) Porque el romano pontífice se ve obligado a ejercer su 
autoridad de una manera firme al defenderla contra sus im- 
pugnadores. 

b) Condenando herejías y ejerciendo su magisterio infa- 
lible de una manera terminante. 

c) El dogma de la Inmaculada fue el que más oposición 
encontró entre todas las definiciones de la Iglesia. Su contro- 
versia duró siete siglos. 


a) El Papa, al levantar su voz en la cátedra magisterial, 
hizo callar para siempre toda opinión contraria al privilegio de 
María: “Inmaculada”. 

b) Porque la proclamación del dogma hizo sonreír al cie- 
lo: ya que todo el orbe católico rompió en una ola inmensa de 
oración y aplauso. Y la mayor gloria de María es ser causa de 
que el alma ore y se acerque a Dios. 


MI. LA VOZ DE MASSABIELLE 
A) “Yo soy la Inmaculada Concepción” 


1. Confirmación agradecida del dogma que la glorifica. 

a) Amor con amor se paga: y si bien es cierto que el 
favor nos lo hicimos a nosotros mismos en la declaración del 
dogma, fue sin embargo una muestra de amor que la Virgen 
nos pagó con creces con su visita. 

b) Confirmación definitiva por venir de la misma intere- 
sada y del mismo cielo. 

2. Confirmación no necesaria, pero sí oportuna y conve- 
niente. 

a) Porque para creer basta la autoridad de Dios, objeto 
motivo de la fe. 

b) Que se nos da a conocer por la proposición de la 
Iglesia: condición sin la cual no se nos manifiesta la autoridad 
de Dios ordinariamente. 

c) Confirmación oportuna: por las circunstancias ambien- 


B) Equivalente a: “El Papa es infalible” 


l. Confirmación anticipada del dogma que la defiende. 

a) Dice el Papa a los cristianos: “Ella es Inmaculada”. 

b) Dice la Virgen al mundo: “Lo soy. El es infalible, oíd 
su VOZ y seguid sus enseñanzas”. 

2. Confirmación oportuna y aliento de la piedad cristia- 
na. 

a) No necesaria: por las razones antes alegadas. 

b) Pero oportuna: pues por el ambiente espiritualizado 
por las manifestaciones de la Virgen de Lourdes, los ánimos 
estaban robustecidos para superar las luchas que originó la 
propuesta de declarar este dogma de la infalibilidad del Papa. 

c) Aliento de la piedad cristiana: porque esta visita y 
manifestación de la Virgen muestra cuán grande es su agrade- 
cimiento y beneplácito a toda muestra de amor filial del alma 
piadosa y sumisa. 


CONCLUSION 


l. La Virgen no vino ni habló en vano: Tenemos una 
gran tarea que realizar y vino a reclamarnos su realización: la 
salvación de sus hijos. 

2. “Yo soy la Inmaculada Concepción”: Madre del amor, 
del temor, de la cinecia y de la santa esperanza; venid a mí 
cuantos deseáis saciaros de mis frutos... (Eclo. 24, 24-26). 

3. Y los frutos que más necesita este siglo son los de la 
fe, la fortaleza y la fidelidad amorosa para secundar los deseos 


9. “Yo soy Nuestra Señora del Rosario” 


INTRODUCCION 


l. Desde luego, cuando nuestra Madre se llamó a sí mis- 
ma en Fátima “la Señora del Rosario” sus razones tendría. 

2. ¿Acaso porque ella era la Virgen cuya biografía nos 
recuerda el Rosario? 

3. Yo así lo creo. Por eso voy a contaros la vida de 
María tal como la he aprendido en los misterios gozosos, do- 
lorosos y gloriosos del santo rosario. 


I. SANTA MARIA DEL GOZO 
A) Dios es alegría 


l. La Virgen se llena de Dios. Gozo incomparable de 
María: Madre de Dios. Todos los gozos juntos de todas las 
criaturas se quedan muy atrás. 

a) El ángel Gabriel le dijo a María: “Dios te salve llena 
de gracia, el Señor es contigo..., concebirás en tu seno y darás 
a luz un hijo..., que será llamado Hijo de Dios” (Lc. 1, 26-35). 

b) Y provoca la invasión divina viviendo así: Pobre, 
“desponsata fabro”. Recogida, “turbata est in sermone ejus...”.. 
“La conversación de un ángel la turba! Limpísima: el arcángel 


c) Y esta es la preparación a la invasión de Cristo: Po- 
breza, recogimiento, humildad, pureza, generosidad, y docili- 
dad. Sólo así el apóstol se llenará de Dios. Es la lección del 
primer misterio gozoso. 

2. La alegría es contagiosa: San Juan exultó de gozo en 
el seno de su madre (Lc. 1, 44). 

a) No hay apostolado sin auténtico celo. 

b) El mejor celo el que sea como el de María en la 
Visitación. 

c) El de María era así: “Exurgens” : Primera explosión 
de un amor que quiere darse: “Abiit” : ¡Cómo se anticipa Ma- 
ría al “Id...” del Hijo. “In montana”: ¿Qué le importan las 
dificultades con tal de llevar a Jesús? “Cum festinatione” : si 
fuésemos con prisa a entregar a Cristo nosotros los cristianos, 
¿no predicaríamos al estilo del “Magnificat” y santificaría 
Cristo desde dentro de nosotros a los hombres, como santificó 
a Juan desde las entrañas de su Madre? Es la lección del 
segundo misterio gozoso. 

3. ¿Cómo irradiar alegría entre los hombres, nuestros 
hermanos? Lección del tercer misterio gozoso. 

a) Dando a Dios a nuestros hermanos así: “Cum Maria 
matre ejus” : Así le encuentran los Magos; así los pastores; así 
deben encontrarle los hombres en nuestro apostolado: con nos- 
otros, y junto a María. 

b) Y hemos de darle con la sencillez, generosidad y amor 
de María. Y sin acepción de personas: lo mismo a pobres que 
a ricos. 

c) Pero primero a los pobres, y después a los ricos. Pri- 
mero a los humildes y sencillos, después a los que saben o 
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B) Nuestra alegría se llama generosidad 


1. Dar: he ahí la causa de nuestra alegría, y la de los 
hombres. 

a) Porque el dar nos hace superiores (alegría personal). 

b) Porque el dar resuelve el conflicto del prójimo (ale- 
gría de nuestros hermanos). 

c) Porque el dar es caridad y nuestro amor alegra a Dios. 

2. La generosidad alegre de la Virgen. 

a) Dar lo mejor: la mejor alegría. Dar a Cristo: dar lo 
mejor. 

b) María se lo dio a los hombres, y ahora se lo ofrece a 
Dios (cuarto misterio gozoso). 

3. Cómo da María. 

a) María se prepara: Para ofrecer oficialmente al eterno 
Padre su Hijo, siendo purísima se purifica. 

b) María se une al sacrificio del Hijo: “Una espada tras- 
pasará tu alma”, le dice Simeón. 


C) La alegría del reencuentro con El 


l. El apóstol es hombre y puede pecar. Eso nadie lo 
duda. 

a) Por supuesto que María no pecó. 

b) Pero perdió a Jesús. Y lo buscó. Y lo encontró. (Quin- 
to misterio gozoso). 

2. Cómo encuentra a Jesús nuestra Madre. 
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c) Así nosotros, si por el pecado le perdemos: Inquietud, 
búsqueda y lágrimas de arrepentimiento. Y Jesús aparecerá. 


Il. SANTA MARIA DEL SUFRIMIENTO 
A) Que María tuvo su (setsemaní es indudable 


l. Dolores incomparables los de María. Porque el dolor 
corresponde al amor, y el amor de María fue superior al de 
todas las criaturas. María reina de los mártires en el Calvario. 

2. “Tuam ipsius animam pertransivit gladius” . 

a) Pero el dolor de la Virgen ya había empezado mucho 
antes. 

b) Porque la pobreza es dolor, y María fue pobre. 

c) Cristo nace en un auténtico establo. Y para una madre 
el que su hijo duerma sobre unas pajas en un pesebre es siem- 
pre muy doloroso. 

3. Era natural, no podía ser corredentora sin dolor. 

a) Porque no puede haber verdadero apostolado sin su- 
frimiento. 

b) ¿Quieres ser apóstol? Sufrirás. No lo dudes. 

c) Pero ante el dolor un “Hágase” sincero como el “non 
mea voluntas, sed tua fiat”, de Cristo, y el “fiar”, en la Encar- 
nación, de la Virgen. 


B) El quinto misterio doloroso, cumbre del apostolado 
eficaz 


Sin embargo, “cada bofetada, cada azote, cada llaga, que 
hacían a Jesucristo, tantas puñaladas eran para tu corazón de 
Madre” (San Jerónimo). 

2. La redención, fue peso de cruz, y caminar hacia el 
Calvario. María, la corredentora tenía que ir por eso, junto a 
Jesús. El era el mejor de los hijos, y Ella la más buena de las 
madres. El apostolado es eso: Calvario al fondo y peso de cruz 
sobre los hombros (Cuarta estación del Vía-Crucis; cuarto mis- 
terio doloroso). 

3. Pero nuestra salvación se consumó en la muerte de 
un Dios, y el casi infinito dolor de una Madre. 

a) María reina de los mártires en el Calvario. “Estaba 
junto a la cruz su Madre” (Jn. 19, 25). 

b) “Mujer, he ahí a tu hijo... He ahí a tu madre” (Jn. 19, 
26-27). 

c) El apóstol siempre junto a la cruz. Pero junto a la 
cruz, siempre la Madre, ¡nuestra Madre! 


IM. SANTA MARIA DE LA ETERNA FELICIDAD 
A) La caridad y el premio esencial 

l. La vida de la Madre, su apostolado, tuvo su buen 
premio: Gloria incomparable. 


2. Sobre todas las jerarquías angélicas, la gloria de Ma- 
ría. 


B) Nuestro premio, fin de nuestro apostolado 


l. Porque el apostolado es caridad. Y hay que salvarse 
salvando. 
2. El que salva un alma salva la suya. 


CONCLUSION 


1. El gozo en la vida, indispensable (Santo Tomás). Pero 
sepamos santificarlo irradiando a Cristo como la Madre de 
Dios. No conozco más grande gozo que el de irradiar a Cristo. 
“Gaudete in Domino semper...”.. 

2. El dolor es absolutamente necesario. ¿Pecaste? Luego 
dolor. Filosofía del dolor y el pecado. María, purísima, sufrió 
incomparables dolores por nosotros. Hemos de sufrir. Y aun- 
que jamás llegaremos a igualar el dolor de María, al menos 
tratemos de sufrir como Ella. Seamos corredentores. 

3. Tenemos un destino eterno. El cielo será el eterno 
disfrutar. Hermanos, ¡al cielo por el apostolado! 


10. ¡Penitencia! 


INTRODUCCION 


l. En 1858 aparecen tres libros ateos, que han dejado su 
huella nefasta en el mundo: “Dios y la libertad”. “El origen de 
las especies” y “Crítica de la economía política”. Ese mismo 
año, en la gruta de Massabielle, se aparece la Virgen a una 
pobre niña para transmitirle un mensaje universal. Aquella 
doctrina marxista y atea no adquiere carta de naturaleza hasta 
la revolución rusa en 1917. Justamente el 13 de mayo la Vir- 
gen vuelve a pregonar su mensaje desde Fátima por medio de 
tres niños pastorcitos. 

2. Aquello fue el principio del fin. ¿Es preciso rememo- 
rar los desastres acarreados a gran parte de la humanidad por 
tan nefandas doctrinas?: telón de acero, cortina de bambú, 
Iglesia del silencio... 

3. La Virgen lo sabía entonces. El tiempo se ha encarga- 
do de patentizarlo ahora. ¿Os sorprende, pues, que la Virgen 
con tanta insistencia pida oraciones, sacrificios, ¡penitencia!? 


I. GRITO DE ALERTA 


Fue en la octava aparición: el 24 de febrero, miércoles de 
ceniza, exclama angustiada la Virgen en Masabielle: ¡Peniten- 
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A) La humanidad enferma de muerte 


|. Cuando el médico después de haber examinado al pa- 
ciente extiende la receta, certifica su mal y su intención de 
curarle. 

2. La receta maternal de María —penitencia— pone en evi- 
dencia el mal que adolece la humanidad actual: “Que no ofen- 
dan ya a nuestro Señor, que sobradamente es ofendido”. Su 
angustia e insistencia (Lourdes, Fátima, Siracusa...) indica la 
gravedad del caso. 

3, Hasta se atreve a pronosticar, caso de no aplicar el 
remedio, las consecuencias terribles: “Esta guerra (14-18) está 
para terminar —dice—, pero si los hombres continúan pecando, 
serán castigados con otra mayor” (Fátima, 1917). La realidad 
ha venido a confirmar el triste augurio. 


B) La receta celestial: ¡Penitencia! 


Penitencia es un hábito sobrenatural por el que nos dole- 
mos de los pecados pasados con intención de removerlos del 
alma (III, 85, 1). 

1. “Nos dolemos de los pecados”: esto es el arrepenti- 
miento. 

a) Cuanto más profundo, más verdadero, tanto más efi- 
caz. 

b) Ha de ser constante, pues el mal nos acecha continua- 
mente. 

2. “Con intención de removerlos del alma”: he aquí la 
reparación. 
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b) Nuestras acciones son finitas, pero asociadas al dolor 
de Cristo, pueden reparar nuestros pecados. 


ll. CAYO ENTRE ESPINOS 
(Parábola del sembrador: Mt. 13, 1-10). 
A) Salió el sembrador... 


|. Aquel 24 de febrero, cuando la Virgen pronunció esta 
palabra (penitencia), fue repetida por Bernardita y coreada por 
la multitud que cayó de rodillas. 

2. Desde entonces el mensaje se ha divulgado por el orbe 
católico por todos los medios humanos (prensa, radio, cine, 
televisión), y extraordinarios (milagros), convirtiéndose Lour- 
des y Fátima en centros de peregrinación mundial. 

3. Nadie ignora —se afirmó en el congreso mariano de 
Roma de 1954— que el mensaje de Lourdes y Fátima es princi- 
palmente de penitencia y purificación. 


B) Los espinos la ahogaron 


l. ¡Penitencia!, ¡haced penitencia! “Pero..., ¿quién? ¿Yo, 
precisamente? La Virgen lo dijo para todos y yo no soy de los 
peores:. Así hemos reaccionado la mayoría. Y la llamada ha 
sido estéril, ineficaz. 

2. La penitencia se opone diametralmente al tren de la 


3. No ha encontrado tierra abonada ni en el individuo ni 
en la sociedad. Y el mundo sigue indiferente, como si nada 
hubiera ocurrido. 


C) ¿Y los frutos? 


I. Ala vista están: “Si los hombres continúan pecando 
serán castigados con otra guerra mayor”. Y la guerra vino. 

2. Los conflictos de Suez, Irak, Israel, etc..., otras tantas 
amenazas de una nueva conflagración mundial. 

3. El comunismo, con su política inhumana, sigue im- 
plantando sus doctrinas por la fuerzas y el terror. ¿Quién nos 
dice que por nuestra negligencia no seremos presas del “león 
rojo”? 


III. HACIA UN MUNDO MEJOR 
A) El mensaje sigue en pie 


1, Aunque incumplido, hasta ahora nadie lo ha derogado. 
Los castigos han sido expiación forzosa a nuestra negligencia 
en el arrepentimiento. 

2. En cambio, ha sido renovado frecuentemente: 

a) Por la misma Virgen, aun en nuestros días. ¿No dice 
nada la Virgen de las Lágrimas, de Siracusa? 

b) Por el vicario de Cristo: “Es un grito de alarma —nos 
decía hablando de esto— el que hoy escucháis de labios de 
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B) Levantémonos nosotros 


1. Es hora de despertar de este letargo y ver las cosas 
con objetividad: la penitencia alejará los males y castigos de la 
humanidad. 

2. Es preciso, pues, fomentar estar virtud. He aquí los 
medios más aptos. 

a) Oración: pidamos a Dios, con entera confianza, que 
nos dé el espíritu de penitencia, ya que se trata de un medio 
altamente santificador. 

b) Contemplación de los sufrimientos de Cristo: su “di- 
vina locura” por nuestros pecados, nos hará aborrecer nuestra 
perversión. 

c) Mortificación y austeridad: el ejemplo de Cristo ha de 
tener fieles imitadores. “Una vida sin austeridad es vida que 
prácticamente se coloca fuera de las perspectivas de la reden- 
ción”. 


C) Y permanezcamos fieles 


l. Fieles a la voluntad de Dios. Nuestras mortificaciones 
voluntarias no sabemos si son del agrado de Dios. Pero los 
pesares de cada día, la tristeza, la incomprensión, la enferme- 
dad..., es la verdadera cruz que Dios nos envía como explica- 
ción. Aceptémosla con amor y llevémosla con valentía y deci- 
sión. 

2. Fieles a las obligaciones del propio estado. ¿Qué son 
duras? ¡Ya lo creo! Pero... ¿no hablamos de penitencia? Sería 


Esta es la gran penitencia de los tiempos modernos. Y así: 

a) Los sacerdotes: No olviden que su misión específica y 
exclusiva es el sagrado ministerio en toda su amplitud. 

b) Los religiosos: No se desliguen de los vínculos sagra- 
dos que un día formularon voluntariamente, cumpliendo sus 
prescripciones hasta el mínimo detalle. 

c) Los seglares: La cruz de cada día, el trabajo profesio- 
nal. ¡Si todo lo hicieran por Dios y con el pensamiento puesto 
en El!.. 


CONCLUSION 


1. La mano de Dios está ya levantada para castigar al 
mundo. ¿Podríamos presentarle, después de regatear como 
Abraham respecto de Sodoma y Gomorra, el mínimum de 
justos para salvar al mundo? Lot, el único justo, se salvó de la 
catástrofe (Gén. 18, 23). 

2. Ciertamente, tú sólo puedes muy poco, no vas a arre- 
glar el mundo; pero si todos colaborásemos en una empresa 
común... 

3. Acabo con una pequeña historia. Ocurrió en un esta- 
dio de Los Angeles, en una manifestación católica nocturna 
con 100.000 asistentes. Todas las luces se apagaron súbita- 
mente. La gente comenzó a inquietarse. El dirigente, P. Keller, 
ordenó con voz tranquila por los altavoces que cada uno de los 
asistentes encendiera una cerilla. ¡Espectáculo maravilloso!: 
100.000 lucecitas iluminaron fantásticamente el gran estadio. 


11. ¡Rezad el rosario! 


INTRODUCCION 


“Hoy la gloriosa Reina del cielo se ha aparecido sobre la 
tierra, hoy ha llevado a su pueblo palabras de salvación y de 
paz”. 

Así canta la liturgia católica en la evocación de aquel 
glorioso 11 de febrero de 1858. 

Rezad el rosario, fue el mensaje que la misma Señora dijo 
a los pastorcitos en Fátima. Y esto porque, al igual que en 
Lourdes, presenta el rosario como instrumento de salvación, 
como fuente de santificación y como garantía de paz para su 
pueblo. Analicémoslo. 


I. LO DICE LA REINA DEL CIELO 
A) Que es Madre de Dios 


1. Nadie mejor que Ella conoce la justa ira de un Dios 
ofendido. 

2. Nadie mejor que Ella sabe cuál es el remedio eficaz 
para aplacar a Dios. 

3. Nadie mejor que Ella para presentar a su divino Hijo 
las flores de su rosario. 


B) Y Madre de los hombres 


l. “Mujer, he aquí a tu hijo” (Jn. 19, 26). Desde aquella 
hora María comenzó a ejercer sobre nosotros su dulcísima 
maternidad. Ya era madre nuestra desde que lo fue de Jesús, 
cabeza del cuerpo místico de la Iglesia cuyos miembros somos 
nosotros. 


II. INSTRUMENTO DE SALVACION 
A) ¿Me salvaré? 


1. Es el gran interrogante que nadie puede responder (a 
no ser por revelación especial). 

2. La perseverancia final es un don gratuito de Dios que 
nadie puede merecer. 


B) Jesucristo ha dicho 


l. “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os 
abrirá. Porque quien pide recibe; quien busca halla y a quien 
llama se le abre” (Mt. 7-8). 

2. “Y todo cuanto pidiéreis con fe en la oración, lo reci- 
biréis: (Mt. 21-22). 

3. La Sagrada Escritura, pues, nos dice que recibiremos 
mediante la oración todo lo que sea necesario en orden a 
nuestra salvación; pero nada más necesario que la perseveran- 


C) La oración es infalible con estas condiciones 


Il. Que se pida algo para sí mismo. El prójimo podría 
rechazar la gracia pedida para él. 

2. Cosas necesarias o convenientes para la salvación eter- 
na. 

3. Con piedad, es decir, con fe, humildad, confianza... 

4. Con perseverancia. 


D) El rosario, bien rezado 


l. Cumple las cuatro condiciones para obtener de Dios 
la perseverancia final: 

a) Se pide algo para sí mismo: “El pan nuestro de cada 
día”, y las restantes peticiones comprendidas en el Padre nues- 
tro. 

b) Cosas necesarias o convenientes para la salvación: 
Venga a nosotros tu reino..., perdónanos nuestras ofensas... 

c) Con fe: Creemos en la palabra de Cristo; con humil- 
dad: pedimos el perdón de nuestros pecados; con confianza: 
acudimos a nuestro Padre que está en los cielos con confianza 
de hijos. 

d) Con perseverancia: Todos los días, y cincuenta veces 
en cada rosario: “ahora y en la hora de nuestra muerte”. 

2. Ala eficacia infalible de la oración se une la poderosa 
intercesión de María. 

3. Junta de modo perfecto la oración vocal —con las ora- 
ciones más sublimes— y la oración mental en la consideración 
de los misterios, verdadera síntesis del evangelio. 
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MI. FUENTE DE SANTIFICACION 
A) Es el método más fácil de meditación 


1. Nos presenta los principales misterios de nuestra fe. 

2. Todos, lo mismo los sabios que la gente sencilla, pue- 
de penetrar fácilmente en su contenido. 

3. Es el breviario de los seglares. 


B) Produce admirables efectos 


1. Fortalece la fe por la repetida consideración de los 
misterios. 

2. A través de esta consideración se nos hacen patentes 
las excelsas virtudes de Jesús, autor de la gracia, modelo su- 
premo de santidad, y ello nos impulsa a imitar a Aquel que es 
fuente de toda santidad. 

3. Produce uno de los grandes frutos de la oración: el 
aumento de la gracia. 


IV. GARANTIA DE PAZ 
A) El rosario y la paz 
El rosario bien rezado lleva a la paz. 


l. “Padre nuestro..., perdónanos nuestras ofensas”. Lle- 
vará al pecador a reconciliarse con Dios. 


B) Fátima, el rosario y la paz 


1. “Cuando con particular insistencia inculca el rosario 
en familia parece decirnos que en la imitación de la Sagrada 
Familia está el secreto de la paz en el hogar” (Pío XII). 

2. “Recen el rosario todos los días para conseguir el fin 
de la guerra y la paz para el mundo entero” (La Virgen a los 
videntes de Fátima). 

3. “Si se escuchan mis ruegos, Rusia se convertirá y ha- 
brá paz” (La Virgen de Fátima”. 


CONCLUSION 


Hoy, como entonces, en Lourdes y Fátima, la Reina del 
cielo, Madre de Dios y Madre nuestra, nos pide a cada uno de 
nosotros el rezo del santo rosario. 

No lo presenta como consigna para todos los cristianos. 

Como devoción muy fácil: Hasta los que no saben leer 
pueden rezarlo fácilmente a cualquier hora y sitio. 

Que el rezo del santo rosario alcance por la poderosa 
intercesión de María el reino de Cristo: “Reino de verdad y de 
vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y 
de paz”. 


12. ¡Rezad por los pecadores! 


INTRODUCCION 


1. Domingo de Guzmán tuvo una visión: Cristo juez iba 
a destruir el mundo por sus pecados. María intercedió presen- 
tando a Francisco y a Domingo como eficaces apóstoles para 
la vuelta de los hombres a Dios. Y Cristo, una vez más, perdo- 
nó. 

2. María se presenta en Lourdes y en Fátima. Trae un 
mensaje: “La Señora, apartando de mí su mirada, la dirigió a 
los lejos por encima de mi cabeza” —acaso vio a Cristo juez y 
a la Humanidad-, “al instante, volviéndola sobre mí, me dijo: 
ruega a Dios por los pecadores”. 

3. María pide tu oración. ¿No será la última condición 
que medie entre Cristo y los pecadores? 


I. REZAD POR LOS PECADORES 
A) Rezad 
l. Elevar la mente a Dios. 
a) Sintiéndonos indigentes e implorando auxilios nos 


sometemos a la divina potestad. 
b) Nuestras oraciones deben ordenarse a conseguir la gra- 


a) La alabanza, adoración, reparación de los pecados y 
acción de gracias por los beneficios recibidos son objeto o 
finalidades altísimas de la oración. 

b) Pero la nota más típica de la oración es pedir: la glo- 
ria de Dios y el provecho espiritual propio y del prójimo. 


B) Por los pecadores 


l. Podemos y debemos rezar no sólo por nosotros mis- 
mos, sino también por toda persona capaz de gloria eterna. 

a) El dogma de la comunión de los santos nos garantiza 
la posibilidad y eficacia. 

b) La caridad cristiana, y a veces la justicia, nos urge la 
obligación. ““Orad unos por otros para que os salvéis” (Sant. 5, 
16). 

2. También los pecadores son capaces de gloria eterna. 

a) “Amad a vuestros enemigos, haced bien por los que 
os odian y orad por los que os persigue y calumnian para que 
seáis hijos de vuestro Padre, que está en los cielos y hace salir 
el sol sobre los buenos y malos y llover sobre justos y pecado- 
res” (Mt. S, 44-45). 

b) Este es el mensaje de la Virgen: “Rezad mucho por 
los pecadores. Muchos van al infierno porque nadie pide por 
ellos...”. 


II. POR QUE REZAR POR LOS PECADORES 


A) Porque es la voluntad de Dios 
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a) “Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva” (Ez. 33, 11). 

b) “Dios nuestro salvador quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” (1 Tim. 2, 
4). 

2. Puso todos los medios. 

a) La redención de Cristo, que nos alcanza de Dios todas 
las gracias. 

b) Los sacramentos y demás auxilios sobrenaturales ne- 
cesarios para salvarse. 

3. Pero la condicionó..., acaso a tu oración. 

a) Dios ha condicionado su voluntad a ciertas circuns- 
tancias particulares y concretas. Entre ellas, se cuenta la ora- 
ción. 

b) Si rezas por tal pecador, se salvará. Si no rezas, quizá 
se condene. 

c) Dios quiere que todos se salven, pero quiere que rece- 
mos los unos por los otros (Sant. 5, 16). 


B) Porque es la misión de la Iglesia 


1. Fundada como cuerpo místico. 

a) La gracia desciende de la cabeza —Cristo-— y se extien- 
de a todos los miembros vivos. 

b) Los pecadores, miembros muertos, no sólo no reciben 
la savia divina, sino que dificultan su circulación. 

2. Debe procurar la salud de todos sus miembros. 

a) El miembro sano del cuerpo procura la salud del miem- 
bro enfermo porque redunda en beneficio suyo. 
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3. A veces el único remedio, tu oración. 

a) Nuestra oración llega a Cristo, cabeza del cuerpo mís- 
tico y El haciéndola suya la transforma en capital de los miem- 
bros que reciben vida de El. 

b) El arrepentimiento del pecador —gracia sobrenatural— 
sólo puede lograrse por la oración. 

c) Pero como el pecador es casi seguro que no la pedirá, 
si tú no la pides se condenará. 


C) Porque es el gran mensaje de María 


1. Su aspecto positivo: rezad. 

a) Nos recuerda nuestra misión —la misma de la Iglesia— 
que tenemos olvidada: ““rezad por los pecadores. Es necesario 
que se enmienden y pidan perdón por sus pecados”. 

b) Si lo hacemos: “habrá paz, Rusia se convertirá y Por- 
tugal conservará la fe”. 

2. Su aspecto negativo: de lo contrario... 

a) “Se van al infierno porque nadie pide por ellos”. 

b) “Si los hombres siguen pecando serán castigados con 
otra guerra peor”. 


III. MOTIVOS DE LA ORACION POR LOS 
PECADORES 


A) Caridad para con Dios 


l. Para que no ofendan a Dios... “que sobradamente es 


b) Como hijos debemos sentirla como propia y poner los 
medios a nuestro alcance para evitarla. 

2. Para que la redención de Cristo no sea inútil para 
muchos. 

a) Como agradecimiento a haber participado de esta re- 
dención. 

b) Debemos pedir que llegue a todos los hombres. 


B) Caridad para con el prójimo 


l. Con los pecadores. 

a) Para que no se condenen: “Acabáis de ver el infierno 
donde van a parar las almas de los pobres pecadores”. 

b) Sino que se conviertan y vivan. Si lo logramos por 
nuestra oración, es la mejor limosna que les podemos hacer. 

2. Con los demás. 

a) El pecador convertido es un miembro vital que cola- 
bora en el bien de todos. 

b) Las almas están estrechamente ligadas —dice Pío XII 
en la Mystici Corporis. Nos salvamos o nos condenamos en 
racimo. 


C) Caridad para con nosotros mismos 


1. Aumento de gracia. 

a) La oración por el pecador es una gran obra de caridad, 
altamente meritoria, que nos enriquece mucho ante Dios. 

b) Gracia, caridad, oración por los pecadores, mérito..., 


2. Medida preventiva. 

a) Fuimos pecadores. ¿Quién nos asegura que no lo he- 
mos de volver a ser? 

b) Si ahora pedimos por ellos, después pedirán por noso- 
tros. 


CONCLUSION 


l. Rezad por los pecadores. Nos lo pide María, o más 
bien Dios por medio de María. 

2. Nuestra oración por los pecadores debe dirigirse a Dios 
por medio de María. 

3. “¡Oh Madre de misericordia, alcanzadnos de Dios la 
paz y ante todo las gracias que pueden convertir en un instante 
los corazones humanos, las gracias que preparan, consiguen y 
aseguran la paz!” (Pío XII en la Consagración al Inmaculado 
Corazón de María). 


13. Consagración al Corazón Inmaculado 
de María 


INTRODUCCION 


l. El día trece de julio de 1917, la Virgen María dijo a 
los tres pastorcitos de Fátima: “Vengo a pedir la consagra- 
ción del mundo a mi Inmaculado Corazón” . 

2. El día treinta y uno de octubre de 1942, $. S. Pío XII, 
interpretando el deseo de la celestial Señora, consagró el mun- 
do al Inmaculado Corazón de María. 

3. Veamos a la luz de la historia y de la teología, el 
significado y hondura de este último deseo solemne de la 
Madre de Dios y de los hombres. 


I. EL DESEO DE LA SEÑORA 
A) “Consagración” 


l. Es apartar del uso profano una cosa para dedicarla a 
Dios a lo divino. 

2. Algo está consagrado cuando toda la razón de su exis- 
tencia depende ya de aquél a quien se ha hecho la consagra- 
ción. 

3. María vino a pedir, no un simple culto de honor o de 
invocación, sino de consagración. 


B) “Del mundo” 


l. La Iglesia. 

a) Porque es el cuerpo místico de Cristo y María es Ma- 
dre de la Cabeza, y, por tanto, mediadora de todas las gracias 
del cuerpo. 

b) Porque María —-Sedes Sapientiae— ha ejercido y debe 
seguir ejerciendo un influjo doctrinal, inspirando la defensa de 
la fe y su propagación. 

c) Porque María ha ejercido y debe seguir ejerciendo un 
influjo moral sobre los pontífices, pastores, fundadores, de la 
Iglesia de Dios. 

2. La sociedad doméstica. 

María es ejemplo acabado de madre cristiana. Ella santifi- 
có su hogar humilde. 

3. La sociedad toda. 

a) María tiene derechos de maternidad sobre todos los 
hombres —pobres, ricos, niños, ancianos, sanos, enfermos...—, 
pues de todos fue corredentora y todos pueden pertenecer al 
cuerpo místico de Cristo. “Por eso todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada” (Lc. 1, 48). 

b) María significa y causa en el mundo la honestidad de 
costumbres; es un ejemplar de absoluta perfección humana. 

c) María ha influido y debe seguir influyendo en la cul- 
tura, letras y artes de los pueblos, inspirando creaciones de 
primera magnitud que quedarán en el mundo como testimonio 
de su dulce realeza. 


C) “A mi Inmaculado Corazón” 


l. El corazón precisamente. 

a) Por sus relaciones especialísimas con la vida afectiva: 
es la víscera más sensible a la expresión corporal de las emo- 
ciones. 

b) Porque en el lenguaje humano ha venido a significar 
el amor. 

c) En cuanto de hecho significa la fuente del amor de la 
persona toda. 

2. El Corazón de María significa: 

a) La perfección de su vida íntima: sus méritos, sus vir- 
tudes, y especialmente su caridad hacia Dios y hacia Cnisto. 
María amó “con todo su corazón”. 

b) Su amor y sufrimientos por los hombres. Lo que sin- 
tió. obró y padeció en su misión corredentora, repercutió en su 
corazón atravesado por una espada “para que se descubrieran 
los pensamientos de muchos corazones” (Lc. 2, 35). En la 
segunda aparición, la Señora mostró a los niños su corazón 
rodeado de espinas. 

c) El retablo de la perfecta vida cristiana: “Y su madre 
conservaba todo esto en su corazón” (Lc. 2, 51). “Su corazón 
es el más parecido al de Jesús” (San Pío X). 


II. LA RESPUESTA DE LA IGLESIA 


El día 31 de octubre de 1942, Pío XII respondió así al 


A) “A vuestro Corazón Inmaculado... nos consagramos” 


Il. “En unión con la Santa Iglesia” . 

a) “Cuerpo místico de vuestro Jesús”. 

b) “Que sufre y sangra por todas partes”. 

2. “Con todo el mundo destrozado” . 

a) “Ruinas materiales y morales”. 

b) “Dolores, angustias de padres y de madres, de espo- 
sos, de hermanos, de niños inocentes”. 

c) “Almas torturadas y agonizantes..., en peligro de per- 
derse para siempre”. 

3. “Seguros de impetrar misericordia y recibir gracias... 
únicamente por la inmensa bondad de vuestro Corazón”. 


B) “Impetradnos de Dios la paz” 


l. “A la lglesia de Dios”. 

a) “Detened el diluvio inundante de neopaganismo”. 

b) “Fomentad en los fieles el amor a la pureza, la prácti- 
ca de la vida cristiana y el celo apostólico”. 

c) “El pueblo de los que sirven a Dios se acreciente en 
mérito y en número”. 

2. “Al mundo en guerra”: “en la verdad... en la justi- 
cia... en la caridad de Cristo”. 

3. “A los infieles, a los pueblos separados por el error y 
la discordia” . 


C) “A fin de que...” 
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2. “Todas las gentes..., os aclamen bienaventurada”. 

3. “Con Vos entonen, del uno al otro extremo de la tie- 
rra, el eterno Magnificat de gloria, amor y reconocimiento al 
Corazón de Jesús”. 


III. NUESTRA PROPIA RESPUESTA 
A) Consagración de mí mismo 


1. Soy parte del mundo, y el deseo de la Señora se refie- 
re a mí también. 

2. Con mi cuerpo. 

a) Cultivando sus virtudes naturales “que procuran a las 
sobrenaturales un fundamento sólido” (Pío XII). 

b) Manteniéndolo en pureza, como digno holocausto a la 
Reina de las Vírgenes. 

3. Con mi alma. 

a) Viviendo en María, es decir, en gracia sin la cual no 
se puede ser hijo suyo. “Si la devoción que siente a la Santísi- 
ma Virgen Inmaculada no le aparta de pecar... es vana y enga- 
ñosa devoción, puesto que carece de su fruto natural y propio 
(San Pío X). 

b) Viviendo con María: con la práctica de las virtudes 
cristianas de las cuales Ella es modelo acabado: “mi Corazón 
Inmaculado es el refugio y camino que te conducirá a Dios” 
(la Virgen a Lucía). 

c) Viviendo para María, sin otro fin que su amor y glo- 


B) Consagración de mi circunstancia 


l. La familia. Principalmente con el rezo del Santo Ro- 
sario, retablo del Corazón de María, fuente de su vida y de sus 
gracias. 

2. La profesión. 

a) Es un deber primordial de hombre y de católico, pri- 
merísima penitencia pedida por María en Fátima. 

b) Es elocuentísimo ejemplo para la conquista del am- 
biente. 

c) María puede hacer que se convierta en gozo lo mono- 
tonía del trabajo. 

3. Los ambientes a donde mi acción pueda llegar. 

a) Con mi oración: “la salvación de muchos depende de 
las oraciones y voluntarias mortificaciones de los miembros 
del cuerpo místico... dirigidas a ese fin” (Pío XII). 

b) Con mi celo: obras de caridad, asociaciones maria- 
nas..., orientadas al “deseo establecer en el mundo la devoción 
a mi Inmaculado Corazón”. 


CONCLUSION 


l. “Si ellos escuchan mis ruegos, Rusia se convertirá y 
habrá paz. Si no es así, ella esparcirá sus errores a través del 
mundo...”, dijo la Señora de Fátima. La conversión de Rusia 
tal vez signifique la realidad de la consagración del mundo. 
¿Escucharé yo los ruegos de la Señora? 

2. “Finalmente, mi Corazón Inmaculado triunfará”. ¿Qué 


3. “Mi Corazón Inmaculado será el refugio y el camino 
que te conducirá a Dios”. Refúgiate en él; camina en el Cora- 
zón Inmaculado de María. 


14. Las conversiones 


INTRODUCCION 


l. Hay diversos caminos para la verdad. A unos la da 
Dios sin luchas ni crisis; otros han de alcanzarla por medio de 
terribles forcejeos interiores. 

2. Cuando alguien sale de las tinieblas del error y alcan- 
za la luz de la verdad, decimos que se ha verificado su conver- 
sión. Es el renacimiento a esa nueva vida de que hablaba Jesús 
a Nicodemo (Jn. 3, 5-6). 

3. Dios nuestro Señor nos habla, en diversos lugares del 
Antiguo y Nuevo Testamento, sobre la necesidad de convertir- 
nos: “Convertíos hijos rebeldes y os perdonaré vuestras apos- 
tasías” (Jer. 3, 22). 


I. PSICOLOGIA DE LA CONVERSION 
A) Buscando a Dios 


l. Examinando las conversiones que ahora nos ocupan, 
las de Lourdes y Fátima, vemos que todas son consecuencia 
de algún milagro, bien sea físico, bien moral. 

a) La conversión, que es una labor entre Dios y el alma, 
fue y sigue siendo el único medio de penetración de la Iglesia 


períodos largos, que se corresponden con la intensidad de pre- 
juicios contra la Iglesia. 

c) El diálogo de nuestros prójimos con Dios es algo que 
nos está vedado, es uno de los misterios más profundos del 
corazón humano. ¿Por qué unos se convierten y otros no, 
existiendo las mismas razones exteriores para todos? 

2. Gran importancia tienen las amistades en nuestro con- 
tinuo caminar hacia la eternidad. 

a) Unas veces ha sido un amigo del que se ha servido 
Dios para atraer a los convertidos a la Iglesia (importancia de 
las buenas amistades). 

b) Otras ha sido un ser querido, como en el caso de Félix 
Leseur, posteriormente dominico. Dios se valió de su mujer, a 
quien amaba entrañablemente, para convertirlo. 

c) Otras, en fin, ha sido una visita a Lourdes o a Fátima 
lo que ha ocasionado la conversión, bien por la fe de los 
peregrinos, o bien a la vista de algún milagro acaecido ante su 
presencia: (alguna curación de enfermedades que ellos mis- 
mos habían dado por imposible), o ante los que se reían inclu- 
so de los milagros (Alexis Carrel). Todo esto les ha hecho 
pararse a pensar. 


B) Acercamiento a Dios 


l. A la vista de tales hechos, se desencadena una crisis 
en el interior del convertido. 

a) Toda conversión comienza por una crisis relacionada 
con un sufrimiento físico, moral o espiritual. 

b) Esta crisis va acompañada, por una parte, de una sen- 


c) Lo que importa es la lucha entre el alma y Dios, en la 
que Dios jamás destruye la libertad humana. He aquí el más 
grande drama de la existencia (en la conversión de Alexis 
Carrel se ve claramente). 

2. Al final de la crisis siempre está Dios. En este mo- 
mento es cuando Dios suele exigir un sacrificio al convertido. 

a) Este sacrificio es como la prueba de la voluntad since- 
ra de entrar en la casa del Padre. 

b) Pero lo que verdaderamente redime es el encuentro 
con nosotros mismos, que es el principio del conocimiento de 
Dios. 

3. El convertido siente dentro de sí algo distinto de él, 
algo que le invade sin remedio: Dios. Experiencia individual. 

a) Impulsado por ese ser divino, la gracia, el convertido 
se siente fuertemente inclinado a adherirse firme e inquebran- 
tablemente a la verdad del Evangelio. “De pie, junto a la 
segunda pilastra de Nótre Dame, allí creí” (Paul Claude!). 

b) Esta adhesión es un acto de gran fuerza psicológica, 
producido por la gracia. 

c) En la conversión siempre interviene un elemento de 
ruptura, que es tanto más rápida y enérgica cuanto mayor es la 
fuerza de la gracia. 

d) Estos hechos suelen ser totalmente inesperados o im- 
proporcionados con las causas que los producen. La: escena 
cumbre de la conversión suele ser poco lógica (en lo humano 
y Objetivo). 


Il. TEOLOGIA DE LA CONVERSION 
A) Qué es la conversión 


l. La conversión no es otra cosa que la vuelta y justifi- 
cación del hombre ante Dios. 

a) La conversión es el fruto de un milagro obrado por 
Dios; en este caso, a través de la Santísima Virgen. 

b) “Felices quienes creen que existe, por encima de nos- 
otros, una inteligencia que dirigiendo el pequeño engranaje de 
la máquina, impedirá que sean triturados por las fuerzas cie- 
gas” (Alexis Carrel. Viaje a Lourdes, pág. 31). 

c) Las conversiones son la manifestación reiterada de 
Dios en la historia de la salvación. No son simples sugestio- 
nes, sino verdaderas pruebas de la intervención divina (I-II, 
112, ad 2). 

2. El convertido solamente tiene un dolor: su incapaci- 
dad para hacer más por el amor de Dios. 

a) La conversión es la renuncia a todo lo que hasta ahora 
nos parecía lo más bello. 

b) Renuncia a los antiguos modos de pensar, a efectos 
entrañables de parientes y amigos. Se realiza un drama interno 
en el convertido para acomodar su inteligencia a la nueva 
forma de enfocar las cosas. “Sólo Dios tiene derecho a seme- 
jante sacrificio” (P. Lacordaire). 


B) Necesidad y disposiciones 


a) “Volveos a mí y seréis salvas, naciones todas de la 
tierra” (Is. 45, 22). 

b) “Del hombre es preparar la mente, pero es Yavé quien 
da la respuesta de la lengua” (Prov. 16, 1). 

c) “Volveos y convertíos de vuestros pecados, y así no 
serán la causa de vuestra ruina. Arrojad de sobre vosotros 
todas las iniquidades que cometéis y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo..., que no quiero yo la muerte del que 
muere. Convertíos y vivid” (Ez. 18, 30-32). 

2. En el Nuevo Testamento se nos habla no con menor 
insistencia. 

a) “Todo el que oye a mi Padre y recibe su enseñanza, 
viene a mí” (Jn. 6, 44). “Yo he venido para que tengan vida y 
la tengan abundante” (Jn. 10, 10). 

b) “Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los 
muertos y te iluminará Cristo” (Efes. S, 14). 

c) “Mira que estoy a la puerta y llamo: si alguno escucha 
mi voz y abre la puerta, yo entraré a él y cenaré con él, y él 
conmigo” (Apoc. 3, 20). 

3. Debemos notar que para que la gracia actúe, se nece- 
sita una disposición en el adulto. Doble género de disposi- 
ción: 

a) Imperfecta o remota, integrada, según el concilio Tri- 
dentino (Dz. 798), por los siguientes actos: de fe (1-11, 113, 4, 
ad 3), de temor, de esperanza, de amor inicial (aún no es amor 
de caridad) y de dolor de atrición. 

b) Perfecta o última, los actos de ésta son dos: caridad y 
dolor de perfecta contrición. 

c) La preparación imperfecta se requiere y basta para la 
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CONCLUSION 


1. La gracia es la que obra los prodigios en los corazones 
de recta voluntad. 

2. Pidamos por la conversión de los pecadores y así cum- 
pliremos los deseos de la Madre. 


15. Los milagros 


INTRODUCCION 


1. La historia del milagro está inseparablemente unida a 
la historia del reino de Dios. Y la lucha acerca del milagro en 
la historia del cristianismo desde los tiempos de Cristo hasta 
hoy. La palabra “milagro” divide a la humanidad en dos cam- 
pos. 

2. Lourdes y Fátima han sido los escenarios más recien- 
tes, en los que el milagro ha aparecido como el sello de Dios. 


Il EL MILAGRO 
A) Existe 


l. En la Sagrada Escritura se nos narran muchos hechos 
que no pueden encuadrarse en los marcos de la experiencia 
diaria. Por ejemplo: La curación del ciego de nacimiento, la 
resurrección de Lázaro, del hijo de la viuda de Naím.. 

2. El milagro es asequible a la mente de todos. Todo 
corazón recto, no obcecado, puede ver el milagro y apreciarlo 
debidamente como tal. 

3. El que niega el milagro es que teme sus consecuen- 
cias: “No puede haber milagro en esto porque de lo contrario 


B) Consiste 


l. Un hecho externo: excepcional, fuera de toda exigen- 
cia de la naturaleza, trascendente e insólito. Pero asequible a 
todos. 

2. Producido por Dios: por encima del orden y las leyes 
de toda la naturaleza creada. Sólo Dios puede hacer milagros. 
Los hombres con su fe y su oración y la Virgen con su interce- 
sión y mediación son sus intermediarios e instrumentos. 

3. Destinado a testificar: el milagro es el sello de Dios y 
nos testifica su existencia y su providencia. El milagro sólo y 
siempre testifica en pro de la verdad. El mal no tiene milagros. 


C) Su fin 


l. La gloria de Dios. Sólo el Dios omnipotente puede 
dejar atónitos a los hombres interviniendo en contra o sobre 
las leyes de la naturaleza, para señalar su providencia paternal. 

2. El bien de las almas. Ante todo el bien de las almas, 
que es lo que más vale de este mundo. El milagro de la gracia 
y de la luz en las almas sepultadas en las sombras de la muer- 
te. 

3. El bien de los cuerpos. Cuando conviene a la salud y 
bien del alma. 


II. LOURDES Y FATIMA 


A) Los hechos 


lidad a la fe completa, muriendo dominico en París. Después 
de muerta su esposa, santamente, escuchó su voz: “Vete a 
Lourdes”. En Lourdes se le iluminó el corazón. 

2. Milagros corporales. Luis Bourriette, el humilde can- 
tero de Lourdes, recobró la vista de su ojo con sólo lavarlo 
con el agua de la gruta. El niño Francis Pascal es curado de 
parálisis y ceguera. En Fátima, la señorita Margarita Rebelo es 
curada milagrosamente de paraplejía por comprensión medu- 
lar. 

3. Milagros materiales. En Lourdes nace una fuente in- 
sospechada y misteriosa al escarbar Bernardetta por orden de 
la Virgen en el suelo de la gruta. En Fátima el sol gira y 
amenaza la tierra. 


B) Su comprobación 


l. Organización médica. 2.217 médicos de 21 naciones 
pertenecen a la Asociación de Médicos de Lourdes, ocupados 
de lleno en la investigación de los casos que se presentan. 
Médicos de todos los países piden anualmente informes. En 
Fátima sucede otro tanto. 

2. Proceso. Es muy complicado. Comprende el examen 
previo, comprobación de la enfermedad y de la curación. Cer- 
teza de curación total o parcial. Todas estas fases son anotadas 
con la más estricta precisión y escrupulosidad. 

3. Dictamen. Los médicos concluyen que de los muchos 
casos presentados, algunos no tienen explicación natural ni 
científica. Ellos no pasan de ahí. Hay algo en esos hechos que 


C) Su admisión 


l. La Iglesia admitió algunos. La Iglesia ya habló res- 
pecto de Lourdes y Fátima. La protagonista de Lourdes está 
canonizada. 

2. No son dogma de fe. No estamos obligados bajo peca- 
do grave a creerlos y admitirlos. La Iglesia no ha definido 
nada sobre ellos. Unicamente los admite. 

3. Sería temerario no admitirlos. Si tal es el proceder de 
la Iglesia, en nosotros es incomprensible el escepticismo. 


MI. LO QUE EXIGE EL MILAGRO 
A) Fe 


l. Como disposición previa y actitud final: “Si tuviéseis 
fe diríais a esa montaña...”. También dijo Cristo a la hermo- 
rroísa: “Mujer, tu fe te ha salvado...”. El ciego de nacimiento, 
después que vio, dijo “Creo”. 

2. Hay que ver a Dios detrás de los milagros. El sello 
real nos descubre al rey. El milagro nos descubre a Dios, 
Padre providente que vela por los hombres. 


B) Oración 


l. Orar. “Levantar el corazón a Dios y pedirle merce- 
des”. Lo dice el catecismo, para nosotros y para nuestros pró- 


2. Orar bien. “Señor, enséñanos a orar”. Como oró la 
Santísima Virgen. Pidiendo que se cumpla la voluntad de Dios, 
por encima de nuestros sufrimientos y nuestros caprichos. 

3. La intercesión de la Virgen, que es la omnipotencia 
suplicante, la Mediadora de todas las gracias. Y además, es 
nuestra madre. 


C) Conversión 


l. Activar la fe. Porque la fe sin obras es fe muerta. Y 
hoy necesitamos más que nunca una fe viva, porque sin esta fe 
no puede haber oración impetratoria. 

2. Cumplir el mensaje de cuya verdad nos dan testimo- 
nio los milagros. Para que llueva sobre todas las almas la paz 
que se nos anuncia, y la vida eterna que se nos promete. 


CONCLUSION 


l. Weneración y reverencia ante los milagros; son obra 
de Dios y son su sello y su manifestación. 

2. Gratitud a la Santísima Virgen por su cuidado y ora- 
ción maternal que atrae sobre nosotros las gracias especiales 
del cielo. 

3. Que el “¡creo”! del ciego del Evangelio sea también 
nuestro, y funde y dé comienzo a la conversión que la Virgen 
busca en nosotros. 


